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inORtO, IS F H t i l l 

PROA AL FUTURO 
Capitán de España, Caudillo victorioso en la guerra 

y en la paz, (generalísimo de nuestros gloriosos Ejérci-
tos de Tierra, Mar y Aire; Jefe del Estado y Jefe Na-
cional de la Falange, que en disciplinada y fervorosa 
actitud cumple sus órdenes y consignas, Francisco Franco 
encarna en su persona y simboliza en su figura el poder 
y la unanimidad de la Patria, que, en un 18 de julio, 
inició., la primera batalla para el rescate de sus eternos 
destinos y la ganó para sí y para el logro de un orden 
nuevo y justo en Europa. 

Cuando una conflagración bélica de vastos perfiles bace 
arder por sus cuatro ,costados el mapa de las naciones 
en lucha; cuando nada de lo que sucfede al etro lado de 
las fronteras puede sernos ajeno, porque así lo exige la 
conciencia vigilante de nuestra seguridad y el ejemplo 
que el Mando nos da velando celosamente por nuestras 
garantías nacionales, todos los ojos están fijos en la per-
sona y símbolo del Caudillo, que nos fué deparado pro-
videncialmente y a cuya voz se ordena y mueve la Na-
ción entera. 

Lo mismo en los tres años de nuestra guerra, cuando 
una mocedad ardorosa y generosa, alistada en las mili, 
tares banderas, dio con el Ejército prueba de su heroís-
mo y de su fe, que en las horas duras y difíciles de la 
reconstrucción de la Patria devastada, igual hoy que 
ayer, España depositó su confianza y su. serena contení- • 
plación del futuro en una mano que rige con recio y ' 
sabio pulso el timón del Estado. 

Europa y el mundo viven una hora trascendental y • 
decisiva. El esfuerzo español ha tenido que contrarres-
tar no sólo las consecuencias del trance hist'.rico inter-
no por el que habíamos atravesado, sino también las 
repercusiones que esa otra guerra exterior entrañaba para 
nosotros. Y la clave del arco de-ese esfuerzo, la palabra 
y la cifra del éxito, Iran sido y son un nombre : FRANCO. 

Otros pueblos, sumidos todavía en las estériles contra-
dicciones y en los sofismas antinacionales del Liberali.s-
mo y de la Democracia, se debatirán angustiados cuando 
les alcance la gravedad de las horas. Nosotros tenemos 
un Estado y un Caudillo, y un Ejército y una Falange, 
que son la unanimidad ferviente y poderosa de la Pa-
tria. Con ellos ponemos, llenos de seguridad y firmeza, 
proa al porvenir. ¡Arriba España! 
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SEMANA NACIONAL 
LABOR CONSTRUCTORA DE ESPAÑA 

Veinticinco mil 
familias de Viz-
caya perciben el 
subsidio familiar, 
en virtud de las 
leyes sociales pro-
mulgadas por el 
Caudillo. Por 
ellas, han entra-
do nueve millo-
nes y medio de 
pesetas en los ho-
gares de Vizcaya 
durante el pasa-
do año. En el 
parque de Mont-
juich se ha ins-
talado el mejoi 
jardín botánico 
de España, con 
magníficos ejem-
plares representativos de la flora del restableciendo el regadío, que afecta 
Protectorado español, Andalucía, Bu- « unas Veinte mil hectáreas, de las 
leares y Levante. Será también un (¡ue el .lesenta por ciento pertenecen 
laboratorio para el Instituto Botá- « zonas arroceras. La comunidad de 
nico. La inmortal plaza de Zocodo- regantes proyecta también construir 
ver va a ser reconstruida por la Di- el ¡mntano de Alarcón, que embalsa-
rección General r/e Regiones Devas- rá seiscientos millones di^'metros ca-
tadas, y conservará su fisonomía tra- I»"""- liólos obras demuestran la vi-
dicional. En Badajoz se realiza una talidad de la zona levantina, y son 
admirable labor para resolver total- prueba óptima de la labor de la co-
mente el paro obrero. En varios pite- munidad de regantes, 

•^òlos han .lido parceladas entre los Llegaron a Barcelona cincuenta y 
campesinos diversas fincas, y la Di- ""eie ¿a/hs de algodón, proce-

putación gestiona un empréstito de 'lentes del BrasiL Serán repartidas 
treinta y dos millones para obras pii. «i/r« Ia.< fábricas de hilados^ y de 
biicas, donde encontrarán trabajo tejidos, que de este modo cobrarán 
veinte mil obreros. í-''""" actividad. Kn Gran Canaria, el 

En Madrid se efectúa un impor- '«"'I'" « com-ertirse 
tante acto sindical El tra.ymso defi- Museo .^aval y Escuela de- Fle-
nitivo de,la Comisión Reguladora de ^^as Navdes Esta obra de finales del 
Industrias Químicas al Sindicato .Ya- '^'elo XV albergara a te mteva^ mo-
donai de este ramo. El Estado y los ''e Espana, firme promesa 
productores, en ititima compenetra- destinos imperiale-'^, be ha 

Se conmemoró en Madrid solemnemente el "Día 
dek Estudiante Caído". Seis mil camaradas des-
filaron marcialmente ante Ministros ,y Jerarquías. 
En la Ciudad Universitaria se dijo una misa por 
el alma de los héroes. Los actos de ese día re-

vistieron profunda emoción. 

ción a través de la organización na- anunciado en Huesca la subasta del 

litw a 
moién 

cionaUíndicalista, siguen actuando al Monegro que regara dos-
servicio de España v de la mejor or- "entas veinth mil hectareas y que 
ganización creadora de la Patria. "'«reni" y seis kdóme. 

,, , „ - i i i r . I t^os de longitud. Están también a 
Han llegado a Espana\la Dama de . , . • 

, „ ® , I . 1 I • , punto de terminarse vanas carrete-
Elche y ocho toneladas de objetos ' , 

. j ; ras, de gran importancia, que coruu-
arqueologicos que se guardaban en transversalmente a los valles 
el .Museo del Louvre, y que han .n- .^^„„¿^„^ do devueltos como resultado del can- ,,. , , i , „ , . magnifico panorama de las alias mon-te acordado entre los Gobiernos es- . - , , .. •• ' . , . . ,, , , . tanas aragonesas' La Inspección Pro-nanol v trances, l'rueba esto el in- , . . . ' , ^ ' , . •• vincial de Hue.ica merece el mas sm-teres V el celo con que nuestro hs- . . . , • ,, , i 

, . , , . ' ., j cero elogio por .lu admirable labor, 
tado cuida la reintegración de nues-
tros tesoros arqueológicos. -

Entre los Gobiernos argentino y 
esjHiñol se concertó una operación 
de adquisición por España en la Re-
pública argentina de ciento veinte 
mil balas de algodón con destir¡ 
la industria textil española. Taml 
se importarán quinientas mil tonela-
das de trigo y mil quinientas de car-
ne. Muestra de las fraternales rela-
ciones con el país hentfano y de la 
cordialidad del señor Embajador de 
la Argentina en Madrid, doctor 
Adrián C. Escobar. 

Dentro de un mes estarán los tra-
bajos de la presa de derivación del 
Canal de Montijo, cuyas obras htyi 
sido adjudicadas en tres millones de 
pesetas, y que darán trabajo^ y pan 
a infinidad de obreros de Mérida. 

Comenzó en la provincia de Gero-
na la construcción de dos puentes en 
San Pedro Pescador y sobre el rio 
Oñar. Las obras se realizan por el 

.servicio militar de puentes y cami-
nos de la provincia. Después de im-
portantes mejoras en la aceqkia real 
del Júcar, fueron soltadas las aguas. 

10 QUE REPRESENTA i A u ^ 

"A PROPOSfro DE UNA FRASE 
Se-ha dicho de esa Obra, tan de España y de los españoles, que es 

"la sonrisa, del Movimiento". Equivale esto a informar qup nuestra mi-
sión dentro del complicado mecanismo estatal es la de suavizar, sujip-
niendo, además, en nosotros el deber de creái- con ello una oontrapíír-
tlda al aludido asiento de acritudes e indispensables exigencias y se-, 
veridades que debe tener y adoptar un régimen que nos llegó sobre 
un carro de combate, y que al echarse a recorrer la Patria por sus des-
trozados caminos I de guerra, de pronto quedaron-éstos siniestramente 
iluminados por los resplandores de una Europa en llamas. 

Esta hecatombe internacional, de cuyas consecuencias, por su mag-
nitud, no se libran ni los pueblos situados en otros continentes, acentúa 
en nuestra querida Obra el carácter de su santa misión, que àdèrtiils 
de ser de justicia social, ha de ser de amor, ha de rebosar duizür.a 
y tener para antecedentes dolorosos un olvido de tal y dé tan. cumpli-
da generosidad, que en "Auxilio Social" no se logre distingúir de entre 
sus asistidos los vencedores de los vencidos, ni los blancos de los 
rojos. Todavía-más. Si alguien llegara^^a^ nuestro Hogar con el-malévolo 
intento de descubrir una preferencia, ^si esto se diera, quisiera yo que 
la hallase entre los más i^nfortunados,, que serán siempre los qué el 
Glorioso Movimiento domiiíó, porque éstos, a su indigencia material 
de hoy, ofrecen desde antes 16,. miseria moral, que les hace doblemente 
acreedores al aliento de una maternal sonpisa, que se halla tan lejos 
de la burla y la ironía como muy cerca de su corazón atribulado. Éste 
es el verdadero estilo español y falangista xjue tiene y debe tener "Auxi-
lio'Social". 

Para muchos,, "Auxilio Social" no es más que el emblema que por 
treinta céntimos colocan unás muchachas eh las solapas de los tran-
seúntes. PáJ-a btros, es tan «ólo la sopa humeante de los parados. Y 
para los maldicientes, que tanto aljuridan en nuestras latitudes, no es 
más que ^n absurdo. Todos estos conceptos, no solamente son altamente 
injuriosos, sino de una injusticia Irritante. 

"Auxilio Social^ que abre sus brazos y atiende a tantos necesitados, 
es algo más, mucho más que una burocracia al servicio de una cocina 
d'e'enormes proporciones. Si no fuera más que esto, sus aspiraciones 
no podrían superar en mucho a las de un bar automático, que es una 
de las cosas más americanas, pero menos humanas, que ha ^producido 
nuestra civilización. Porgue el bar automático, aunque sea una mara-
villa de precisión, sirve con una frialdad que yo diría que quita el 
apetito. Es la negación' de la sonrisa, pof^ue sólo funciona a base de 
un complicado sistema de resortes. Hay muchos, rhuchos muelles, en 
vez de almas," y "Auxilio Social" es y debe ser ante todo alma y co-
razón. Un corazón que a su -lunribre se derritan los hielos en que - a 
menudo se cuaja la vida y un alma que sonría ante la alegría como 
ante el dolor del hermano de patria, porque en esta sonrisa ha de hallar 
éste la ráfaga de optimismo que le permita recupel;árse. He aquí todo*' 
el valor de la sonrisa que define la Obra de "Auxilio Social"^ 

Amor y dulzura, generosidad y olvido, optimismo y buen ejemplo. 
Todo eso es una sonrisa, que cuando tiene matiSes de reconciliación, 
al rostro en que se dibuja aparece aureolado cori luces dfe paraíso. 

¡ A cuántas» cosas y a cuántos españoles obliga esta verdad de que 
"Auxilio Social" es la sonrisa del Movimiento ! 

Desde luego, y en primér término, nos obliga a los que servimos én 
ese azulado ejército del bien; luego, a' los llamados a sostenerlo, que 
son casi todos, y finalmente, a los que reciben las caricias de sus 
Instituciones, cada uno de los cuales, íiunque a menudo se acojíin 
ccin tanta ingratitud, supone una cantidad tal dej'tiesvelo que nadie 
adivinaría. ' 

Todo cuanto en la vida es y representa una f r a i l a y veraz sonrisa 
debe ser y representar entre nosotros "Auxilio Social". Porque una son-
risa. cuando no es sincera, es forzada y oculta, y éntonces, ,en vez de 
mostrar un temple interior de hermandad, pierde todo el angelical en-
canto que atesora, para adquirir el repugnante visaje de una mueca. 

"Auxilio Social", ante una. existencia que las circunstancias hán ven- . 
cido, y frente a un alma que un diario dolor la muerde fuertemente, 
debe acoger y sonreír, con aquella sonrisa que brilla en los ojos, con la 
misma claridad con que se dibuja en los labios y que levanta al afligido 
para colocarle sobre el blando lecho de un corazón que en un momento 
le ha comprendido. 

Es' para esta sonrisa por lo que 
nació "Auxilio Social" j, ésta es la 
gran labor que le tiene encomenda-
da el Caudillo victorioso, y ésta es 
la que prodiga y distribuye cada vez 
que "Auxilio Social"^ puede sonreír 
así, porque ha encontrado al servi-
dor que merece vivir enrolado en tan 
privilegiada nave de salvamento. 

' ,Uha madre conocí que llamaba a 
un hijo suyo, ¿e rostro siempre son-
riente, "su quita penas". Ésta es la-
auténtica in'isión de "Auxilio Social".' 

Y como así, ep y así ha de ser, ho-
ra es ya de qué los españoles todos, 
conscientes de su deber, se entre-
guen de verdad al gesto tan huma-
no y patriótico de contemplar como 
muy suyas las cosas de "Auxilio So-
cial", sus necesidades y sus planes, 
sus éxitos y sus dificultades, de la 
propia forma que entre los pueblos 
cultos se ha convenido en rodear de 
respeto a la Obra que acoge por en-
cima de las partes en lucha a cuaVi-
£os han caído en el combate. 

•TOMAS BOADA 
Inspector nacional de "AvxiUo 

Social". 

Barcelona, febrero de 1941. 

Amor V dulzura, generosidad y ol-
vido, optírhísmo y buen ejemplo; Eso 

es "Auxilio Social". 

ào&àe el "APQÂ*' 

Una nota de la Prensa ha sido 
la orden para la puesta en cir-
culación de las nuevas monedas 
de 5 y 10 céntimos, siendo reti-

radas las antiguas. 

Herios recibido la. visita de un peruano re.sirtente en 
Madrid y dedicado actualmente al estudio del Nacional-
sindicalísnio español. Convencido de la buena le y de 
la imparcialidad con que TAJO informa a sus lectores, 
ha venido a nosctroc para solicitairnos lá publicación 
de .as declaraciones que a continuación se insertan 

"'Valiéndose de las hispánicas columnas de, TAJO, 
pretende un "aprista" desconocido deshacer algunos equí-
vocos que existen po,- deficicncia de información y por 
capciosas interpretaciones éxtranjeraís sobre el conteni-
do político de su agrupación. PropósitQ absurdo el suyo, 
perqué no es posible deshacer lo que nunca ha si<'o he-
cho. Ni equivocación por deficiencia de información, ni 
equívoco creado por capciosas interpretaciones extran-
jeras existen a este respecto. Lo qUe existe es el deseo 
de crearlósi con la declaración aparecida en el número 
del 18 de enere, y esto es lo que hay que evitar. 

Desde los tiempos de la República, que derrocó el ac-
tual régimen nacional-sindicalista, se conoce en Espa.ia, 
y muy bien por cierto, la existeiicia del "Apra". Por en-
tonces, la Prensa madrileña de, izquierdas se encargó de 
hacerle propaganda y de atacar a los Gobiernos de las 
nacióne,s hispanoamericanas que la combatían. Por en-
tonces, los líderes del socialismcí^ y los dirigentes todos 
dei jJesgobierno de España se solidarizaron con el jefe 
del "Apra", y algunos de ellos enviaren cablegrarnas al 
Gobierno del Perú solicitando la libertad del cabecilla, 

ue. a la sazón, purgaba en una cárcel la respon.^abili-
ad de sus sangrientas actividades contra el orden y 

contra la ley. Y fué motivo de comentarios en los sec-
tores rojos de la España llamada republicana la ley dá-
da por el Congreso del Perú, en virtud de la cual el 
"Apia" no podia" participar en los procesos electoiales 
por razones idénticas a las que, en otros países, sitúan 
al partido'comunista fuera de la ley. Po'- entonces tam-
bién, en una agrupación de estudiantes iberoamericanos 
—liiial de la 1;. U. E. y subvencionada por el .Gobierno 
de la República—, 4a preponderancia del "apro-comunis-
mc" dejó sentir sus efectos en el afnbiente universitario 
de Madrid, y en el ambiente social, hasta la caída de la 
capital de España en manos del Ej^rcjto Liberador. Y 
en Hispanoamérica, lá campaña contra la España Na-
<ional fué constantemente galvanizada por el "Apra" y 
dirigida por los "apristas", que, deportados del Perú, 
escribían en la Precisa, de izquierdas de Chile, Argen-
tina y otros países. 

Tcdo lo que aquí .se enumera, -y que puede ser com-
probado, incluso por el testimonio de las misiones di-
plomáticas y de otra índole que España ha tenido en 
el Nuevo Continente en los últimos años, demuestra no 
FóV) l!) existencia de una información eficiente sobre el 
contenido político de aquella secta, sino, además, su con-
gènita oposición activa contra^ el actual régimen de 
España y contra la ideología en que éste se ins-
pira. 

1̂ 0 cabe admitir, de manera alguna, la afirmación del 

"aprista" anónimo, según la cual, 
"capciosas interpretaciones ex-
tranjeras" han creado "equívocos" 
sobre la ideología de aquella sec-
ta. Quienquiera se tome la mo-
le.stia de conocer los programas 
máximo y mínimo del "Apra" 
(inspiradosi por su jefe después 
de larga pq-manencia en Rusia), 
encontrara en ellos la dialéctica 
marxista y la terminología mar-
xista—esencia y forma de lo que 
aquí y en cualquiér otro país ci-
vilizado se llama comunismo— 
aplicadas a los problemas políti-
cos y sociales de Hispanoaméri-
ca. Y hallará la misma dialécti-
ca y la misma terminología mar-
xistas en toda la literatura pro-

Un peruano, residente en MADRID,, nos habla de la 
ALIANZA POPULAR REVOLUCIONARIA AMERICANA 

pagada por esta secta en su prerí-
sa clandestina y en la interpre-
tación de- la Historia hispano-

Fr 

americana, desde la época preco-
lombina hasta nuestros días,-pa-
sando por la conquista y el colo-
niaje españoles, fenómenos que 
han sido analizados por el "Apra" 
con el criterio que preconiza el 
materialismo histórico. • 

Nada^ay , por consiguiente, de 
capcioso en llamar a las cosas 
)or su nombre, aunque el qué las 
nventó y los que tratan de di- , 

vulgarlas se empeñen, por razo-
nes fácil^nente comprensibles,' en 
darles ahora denominación y sen-
tido diferentes de los que les co-
rresponden. 

Doctrina, programa y táctica 
del "Apra", revelan la existencia 
en América de una secta marxis-
ta, dependiente de la Tercera In-
ternacional y al servicio ' d e los 
fines que ésta "persigue, valién-
dose de cuantos medios dispon-
ga para alcanzarlos. Sostener lo 
oontrario es cinismo, y creerlo es 
ingenuidad; que extraña en los 
tiempos que vivimos, tan pródi-
gos en demostraciones de la fle-
xibilidad con qiíe el comunismo 
•se adapta y opera en las cinco 
partes del mundo. 

Su doctrina es la de wn nacio-
nalismo ( !') revolucionario en 
abierta lucha con la.i teorías mar-

.xisías ( !!)—se^dico,en el a.rtlc.u!o de TAJO—. Pero con^ 
tra, la audaz afirmación' del "aprista" anónimo, los 
peruanos y todos los que, per 'conócerlo, contra el 
"Apro-comunismo" hayan luchado, saben que es in-
ternacional y marxista. El "Apra"—a la manera de 
Eu progenitor el comunismo—pretenaió, sin llegar a 
conseguirlo, ¡a fcrmación de células en cada una dé 
las naciones hispanoamericanas, cuya misión era des-
ti uir los fundámentos espirituajcs . y materiales de 
la' nacionalidad,; atentar sistepiáticamente contra los 
regímenes constituídes ; subvertir metódicamente el or-
den social,establecido, oponiéndose incluso a las mejo-
ras que el Poder público tratase de introducir; alterar 

' coii Violencia que iiegó al crimen, la paz pública; produ-
cir incidentes que pudieran-dar origen a conflictos in-
ternE^cionales, Cuyo natural desenlace hubiera sido la 
guerra, y fomentar al mismo tiempo el derrotismo en el 
pueblo valiéndose de prédicas pacifistas y antimilítaris-
ta.s y de incitaciones a la rebelión. Medios y fines, todos 
éstos, marxistas y ya eficazmente empleados por los co-
munistas, como en el caso últim.o de Francia. 

Seguir la estela dejada' en su marcha por el "Apra" 
equivale a fijar la mirada sobre un reguero de sangre.-
Registra, en su haber aquella secta el asesinato de. to-
dos los oficiales jóvenes de un Regimiento de Artille-
ría, hecho muy serhejante al del Cuartel de la Montaña, 
de Madrid, al estallar el Movimiento Liberador; sacer-
dotes asesinados & la manera de los rojos e.spañoles; 
asesinato de un Jefe de Estado peruano durante la ce-
lebracióh de un desfile militar; asesinato del político 
y peiiodiata Antonio Miró Quesa-Ja y de su esposa, y el 
del Comandante Morales Bermúdez, ambos en circuns-
tancias de manifiesta cobardía, y otros ' muchos críme-
nes que se podrían citar. 

En materia religiosa, el "Apra" condena la acción mo-
ral del Catolicismo en América; y .son sus precursores, 
con el jefe de esta secta a la cabeza, los que conmo\'ie-
ron a la ciudad de Lima con sus bulliciosas y sangrien-
tas protestas contra la proyectada consagración al Co-
razón de Jesús. 

Irrespetuosa de la tradición, que vincula a España 
con América; anticatólica, y considerando entre los pun-
tos de- su programa máximo la acción contra todos los 
imperialismos extraños, el "Apra" ocupa espiritualmen-
te el polo opuesto al que ocupa el Nacional-sindicalismo 
español, y ligada por servicios mutuamente prestados 
y por la íntima amistad personal entre sus cabecillas 
y los rojcs españoles refugiados allende el Atlántico, 
coincide con ellos moral e ideológicamente y en ellos en-
cuentra, no sin promesas de reciprojódad, a sus más 
útiles colaboradores. 

¿En qué sentido, en qué grado y con qué fines puede 
el "Apro-comunismo"—aun cuando así lo afirrnen sus 
propagandistas anónimos—interesarse por el Nacional-
sindicalismo español?..." 

Ayuntamiento de Madrid
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Se entrevistan el CAUDILLO y el DUCE 

"Identidad de puntos de vista 
señala el comunicado oficial 

OTRAS NOVEDADES 

bt ìiiashÌHgiim CI ' ^ 

Nuestra plana internacional se al)re lioy gozosamente con la presencia 
(le España en .el mundo. El comunicado oficial facilitado en la .mañana 
del jueves dice así: 

"EN LAS CONVERSACIONES QUE SE HAN DESARROLLADO EN 
LA MAÑANA Y EN LA TARDE DEL DIA 12 DE F E B M R O EN BOR-
DIGHERA ENTRE EL CAUDILLO J EL DUCE Y EL MINISTRO DE 
ASUNTOS EXTERIORES DE ESPAÑA, SEÑOR SERRANO SUÑER, HA 
SIDO PUESTA DE RELIEVE LA IDENTIDAD DE P U N f O S DE VISTA 
DE LOS GOBIERNOS ESPAÑOL E ITALIANO SOBRE LOS PROBLE-
MAS DE CARACTER EUROPEO Y SOBRE AQUELLOS QUE EN EL 
ACTUAL MOMENTO HISTORICO INTERESAN A LOS DOS PAISES." 

El Caudillo de España, Generalísimo Franco, había salido de Madrid 
en las primeras horas de la mañana del lunes. En ese día hizo el viaje 
hasta la frontera francesa de Le Perthus. En la jornada siguiente atravesó 
la Francia llamada libre, o sea,, la regida desde Vichy. A l'i», largo de este 
trayecto, hasta que ganó la frontera italiana, el Caudillo recibió el ho-
menaje y el tributo de admiración de lo más sano del pueblo francés, el 
vecindario laborioso de las pequeñas villas del trayecto. En todos los 
núcleos de poblaci jn escuchó Franco gritos de júbilo y el saludo de 
quienes en el fondo de su corazón admiran la figura del Generalwimo y 
nunca <Teyeron en las propagandas de 5U país durante nuestra Cruzada. 
Por su parte, el Gobierno del Mariscal Pétain había dispuesto los hono-
res que corresponden a nuestro Jefe supremo. Al cruzar, la frontera, las 
músicas lanzaron al viento las notas solemnes del Himno Nacional y el 
del Movimiento. La escolta de motoristas franceses, perfectamente enla-
zada, abría la marcha y escoltaba al. ilustre viajero. 

Al llegar a la frontera de Italia y en los pueblos, del trayecto hasta 
Bordighera, donde tuvo lugar el encuentro de los dos personajes, ban-
deras españolas e italianas por millares eran el orriamento del camino. La 
nmchedúmbr? salía al paso y.gritaba ' ' ¡Franco, Franco, Franco!" Y en Btw-
dighera, el Duce recibió al Caudillo, mientras las tropas presentaban 

.armas, a los acordes del Hinmo Nacional. El Caudillo, al termino-de esta 
segunda jornada de éu viaje triunfal, se retiró a descausar en la finca 
para él dispuesta, la magnífica residencia "Regina Margherita". 

Las convetsaciones fueron al día siguiente. Es decir, el miércoles 12 
de febrero. A las nueye y media de la mañana llegó a villa "Régina Mar-
gherita" el Duce para recoger al Caudillo y al Ministro e.spañol de Asun-
tos Exteriores, Sr. Serrano Súñer. Se trasladaron al. lugar señalado para 
la reunión, que .duró hasta" la una y inedia de la tarde. A esta hora, el 
Duce invitó a Fcanco a un almuerzo. Por la tardé hubo una merienda 
con que el Duce obsequió al Caudillo y a .«u séquito, y luego, los dos 
Jeies y el Sr. Serrano Súñer quedaron de nuevo reunidos durante It^ra 
y media. Tuvo lugar, por último, una cena en honor de los ilustres via-
jeros españoles. 

' Todos los informes coinciden en svñalar la cordialitlad que presidió 
I'sté en^'uentro. La Agencia Efe registra el and)iente en estos términos: 
"De lo tratado en l̂a reuní n nada se conoce, como es natural, aparte, 
de lo que el comunicado correspondiente señala. Pued^. decirse, sin ení-
bargn, que el contacto personal de los do.s grandes Jefes de los pueblos 
mediterráneos se desarrolló en términos de auténtica amistiid. No es aven-
turado sup,oner que la más resucita sinceridad habrá presidido las con-
v(;rsacionc# de las personalidades reunida.s". Y al referir el 
que lerminaion las conversaciones, dice la crónica oficial: ".-V la salida 
.• î;̂ pudo apreciar en los rostros de los reunidos la satisfan'ión'". Por.su 
parie, el periodista e.spañol José Antonio Giménez .Anum relleja sus im-
presiones con estas palabras: "El luchador político y el guerrero africano, 
el Duce y el Caudillo, vestidos los dos con el sobrio uniforme militar d e 
campaña, î í̂  han entendido humanamente. Las dos anchas sonrisas, difí-
ciles de traer en la maleta (le la diplomacia, han [lascado duranle veinti-

. cuatro horas la prueba de lo que, empezando por ser amisl^l política, es 
hoy humana amistad". "Las entr'e\istas—dice después—fueron cordialísi-
mas,, y en ellas, sobre todo, huno una enorme y lógica .•iinci'ridad." 

El (Caudillo, el ministro Sr. Serrano Súñer y sus acompañantes re-
gresaron a España el día 13, y a su paso por Montpellier. Franco y Serra-
ni Súñer conversaron con el myiscal Pélain, que obsequió al'Caudillo y : 
a SU.Í acompañíintes con un ahiuierio, • ' 

Tal es, registrado en términos ^omeros, el viaje de nuestro Caudillo 
y la presencia de España en esta hora del inundo europeo, pletòrica de 
acontecimientos. Tal ha sido la ocasión en que por vez primera se han 
estrechado las manos el Duj'e de los italianos y el Caudillo de los^ es-

pagando por 
el esc|enario 

africano 
. Y ahora vamos a pasar la vista, 

rápidamente, por los aeoníecimientos 
nmndiales de la semana. Hablemos, 
primero, de Norteainérica, que sigue 
siendo~el gran peso que juega en la 
balanza de la guerra. La Cámara de 
Representantes ha aprobado ya la 
Ley de plenos poderes. Se le conce-
den a Roosevelt duranle cinco años 
para que pueda realizar las opera-
ciones de "préstamo y arriendo", que 
es el nombre dado a la Ley. La opo-
sición, después de agotar todos los 
procedimientos, intentó limitar la 
conc'esión al Presidente, concretando 
los medios que se ponen a su dispo-
sición para el auxilio a Inglaterra. 
En vez del vago término de "présta-
mo y arriendo", se propuso en una 
enmienda que se dijera "dos mil mi-
llones de dólares". Cifra enorme, fa.i 
hulosa, pero que al menos permite 
la seguridad de que. de ella no pue-
de pasarse. La mayoría gubernameii-
tal votó en contra, y la Ley ha pa-
sado a la aprobación del Senado, re-
dactada en los términos en. que el 

pañoles. 

Exorno. Sr. D. Ramón Serrano Sú-
ñer, Ministro (Je Asuntos Exteriores. 

* (Foto Cifra.) 

Presidente Roosevell la desea para 
realizar su política. Sin tope de ci-
fras. 

En el Senado, por su parle, los se-
sudos varones no quieren obrar de 
ligero, y han abierto nn^ información 
pública para asesorarse antes de dis-
cutir y votar lit Ley. La Comisión de 
Negocios Extranjeros recibe declara-
ci()n a los prohombres del país. Las^ 
sesione.s son públicas y las tribunas 

jístán abarrotadas de entusiastas y de-
tractores que manifiestan ruidosamen-
te su conformidad o su repulsa por 
lo qüe dicen los declarantes. Con lo 
cual se han organizado ya algunos 
escándalos, que han terminada expul-
sando a los escandalosos. 

De los declarantes, hay una mayoría notoria de disconformes con la 
Ley. Unos la recusan de plano. Otros proponen oue se atenúe la cesión 
de poderes tan amplios. Parece que los señores Senadores tienen un in-
terés especial en escuchar la opinión de los detractores. De entre todas 
las declaraciones, destaca la (Jel famoso Coronel Lindbergh. Para éste, 
el apoyo a Inglaterra significa ima locura. "Allá se las entiendan los 
europeos, y nosotros dispongamos nuestra propia defensa", es su teoría. 
Luego—y esto fué lo más impresionante de su declaración—hizo un es-
tudio técnico de las • posibilidades inglesas en el Arma aérea y de la 
capacidad americana. El balance, según Lindbergh. es francamente pe-
simista y no hay posibilidad de superar la capacidad alemana en este as-
pecto militar. 

Y el último de los declarantes notorios ante la Comis í " - ilei Jc -ado 
de Wàshington ha sido el Presidente frustrado, el ya archifamoso XTcn-
dell Willkie, que el pasado dcimingo llegó en avión a Niiev;> York, des-
pués de su visita a Inglaterra. Wilikie llega a los Estados Unidos con-
vertido en un campeón de la anglofilia. Propuso que sé apo"nra inton-
samente a los ingleses, coincidiendo con Roosevelt en los argumentos; 
es decir, asegurando que el triunfo del Eje significa peligros futuros pami 
los Estados Unidos. Concretó, incluso, algunos aspectos de la ayuda 
que debe dispensarse, sin duda influido por lo que en Londres le han 
indicado. Por ejemplo, el envío mensual de cinc6 a diez destructores. 
Las palabras de Viilikie produjeron revuelo. "Pero usted—le dijo un 
Senador—decía antes todo lo contrario." Y Wilikie, perfecto demócrata, 
contestó sonriendo: " ¡Bah! Eran discursos electorales". 

En Africa ha terminado la lucha del desierto. Al ocupar ' los ingleses 
' Benghasi, en las últimas horas del día 6, la lucha- adquiere otros carac-

teres. Ha terminado la marcha por las arenas, y ahora los Ejércitos se 
eni-uentran frente a frente en un terreno donde las operaciones pueden 
alcanzar mav'or dramatismo, donde <-abe la lucha dura y difícil. Y con 
ello, la batalla de .Africa y la batalla del Mediterráneo, simultáneas, y 
coincidentes en el interés político-militar, entran en una fase álgida. La 
guerra, la gran guerra, está aliora en este escenaricT. Del frío y la niebla 
del .Norte se ha venido a las tierras de invierno, tibio v soleado 
del Suf. 

Sigue en pie el pleito de Francia. Parecía, la ^emana pasada, que al 
fin habría acuerdo. Los viajes del .\lmirante Darían a París, como Em-
bajador entre el Mariscal Pétain y el- Sr. Laval, daban el resultado ape-
tecido. Se deducía asi de los comunicados oficiales de Vichy. Pero no 
.se han" puesto de acuerdo. El Mariscal ofrecía una simple colaboración 
ministerial, y La\al no acepta. La tesis de éste es categórica: ""Si cuando 
se me arrojó del puesto dirigente que ocupaba no tenía razón, tampoco 
ahora debo ser llamado. Si se me llama, es que la razón estaba de mi 
parte, y entonces debo volver con la nÚMiia categoría, o sea. a dirigir la 
política exterior francesa". 

En tales circunstancias, Pétaiii ha em-argado al propio .-Almirante Dar-
ían la presidencia del nuevo (iobiorno, con la cartera de Negocios Ex-
tranjeros y además la de Marina, i|ue ya regia. Pero sin Laval no hay 
colaboración francoaleimula en la forma sincera e intensa ([ue puede 
cttnducir al verdadero éntendiniiento. Entre los propios franceses d--
París y de Vichy se levanta una muralla. Su antagoniMiio es cada d.a 
mayor. Por eso decimos que el pleito sigue en pie. 

En la política de Francia juegan miK-hos factores. No se resigna a 
su derrota. O, mejor dicho, hay muchos políticos que no se resignan. Y. 
sin embargo, la derrota es cierta y total. En cuanto -los acontecimientos 
exteriores señalan el menor respiro, ejercen una resistencia alimentada 
con absurdas esperanzas. La dura realidad les irá convenciendo ili-

>ello. Que pasen unos días, algún cambio de la situación general, v a! 
fin Fnuicia entrará en el camino exacto de su destino, y el pleito habrá 
terminado. 

J^or ahora, Pétain ha salido de Vichy. Se encuentra en una finca de 
la Riviera. Oficialmente se anuncia (pie descansará allí algunos días. 

Ayuntamiento de Madrid



El arte del grabado requiere un doble esfuerzo en la ver-
sión del natural. Una técnica que J)osee la complejidad de los 
instrumentos que utiliza y que está dirigida hacia un resul-
tado de escrupulosa exactitud, da ciertamente poco margen a 
las veleidades que surgen cuando el artista selecciona sus pre-
ferencias. El trazo, el rasgo interrumpido o firmísimo, los con-
trastes de una sombra que se ha logrado con insistentes rayas 
paralelas o con misteriosas líneas cruzadas, entrañan como 
condición indispensable para dar el tono plástico a la obra 
un dominio del acento en la expresión y del modo mismo de 
traducirla en la plancha que muerden los ácidos. 

Por eso el grabador ha de disciplinar con rigor constante 
la práctica de su estilo. Diríamos que es el estilo en sí algo 
tan profun.damente ligado a la razón material que lo inter-
preta, que llegaría a ser muy difícil una distinción clara .entre 
lo que es meramente manual y lo (}ue excede a la mera regla-
mentación que cada artificio reconoce por norma. La actitud 
del grabador ante los objetos sensibles puede considerarse di-
vidida en dos fases fundamentales. Primero es el interés por 
las cosas que están ahí, y que nos hacen el gesto de su ;nuda 
presencia. En este momento inicial, en que el dispositivo aní-
mico del grabador se pone en marcha frente a lo corpóreo, 
no aparecen aún los de-scubrimientos que más tarde hapá el 

Segovia (Catedral). Lateral del tríptico premiado con segunda medalla 
en la Exposición Is'acional de. Bellag Artes. Aguafuerte de Julio Prieto 

Nespereira. 

pectador frivolo. Si el pintor de óleo encuentra en el policro-
mo aceite de sus lienzos la libertad del fruto en el bodegón y 
el brillo de una mirada en el retrato, el aguafuertista nos im-
presiona al decimos cómo la inerte naturaleza que contempla 
está adscrita a la configuración que ofrece. En la .pintura sirve 
la luz el fin Supremo de iniir la proyección de los íonos aisla-
dos en el amplio concierto de su órbita generosa; en el gra-
bado no poseen las cosas esa proyección que tienen al sumirse 
en un ^medio inestable, sino que, por. el contrario, atestiguan 
el quietismo individual sorprendido por el arfista en medio de 

las turbulencias del movimiento'. 
Se advierte, pues, en el grabador un goce por lo 

que es p^rmanente entre lo mudable, una predilec-
ción característica por lo que es perdurable en .'a 
duración. Ningún elemento sale de sí mismo, y ca-
da figura y silueta alcanzan la plenitud de lo in-
dividual. Es una manera de detener el tiempo y de 
concentrar el uso del espacio. Nada palpita en de-
rredor cuando el artista resuelve el problema Je 
aplicar su técnica conforme a las direcciones in-
íernas del estilo. 

y es justamente ahora cuando se nos antoja 
perfecta la disposición hacia el mundo de fuera, 
cuaifido el grabador empieza a sentir las últimas 
consecuencias de haber prescindido de los colores. 
Tenían las cosas en la luz una prolongación que 

:onciliaba lo espacial y lo tem-
poral; y ahora }e falta espacio 
al grabador y le sobra tiempo 
porque es un artista de las di-
mensiones. Y es en este exceso 
de tiempo en el que construye 
y edifica su patetismo. Tal es 
la causa de lo' literario en el 
arte del grabado, de la melan-
colíai de lo efímero y descripti-
vo del aguafuerte. Sin luz, qiíe 
es para los colores lo que la llu-
via al torrente, la nota humana 
de los, grabados salta como una 
chispa que el contraste ha pro-
ducido. 

Es el segundo momento del 
grabador. No le bastan ya las-
bruscas incisiones que encierran 
V aislan, que marcan la vecin-
dad de Jos objetos y que paran 
el hnpulso de la acción. Es un 
panorama demasiado frío y 
muerto el que han revelado, y 
no debe extrañarnos que quie-
ran aligerar sus composiciones 
del lastre del detalle estricto. 

El sistemq, habitual en estos-
casos, por el que toma cierto 
sentido de unidad la fuerza di.=-
persa, es un procedimiento que 
consiste en otorgar al dibujo-
fragmentario un velo de sutil 
tristeza, que es, en sunia, lo que 
Eolemo.5 atribuir al grabado co-
mo factor esencial. Julio Prie-
to Nespereira renuncia a los 
viejos recursos del arte que cul-
tiva sin evadirse tampoco del 
destino proverbial a que su téc-
nica le conduce. Pero ha con-
seguido mejor que ningún otro 
de los aguafuertistas actuales la 
integración de tantas parcelas 
esbozadas y en'trevistas en una 
armonía de envergadura más 
meritoria. Es cierto que en la 
obra .de Prieto Nespèreira no 
abundan los nublados, los altos 
pájaros, las fugitivas sombras.. 
Poca literatura, y, sin embargo, 
la emoción qué su arte descrip-
tivo necesita. Un equilibrio 
magnífico entre lo blanco y lo 
negro del papel y de las tintas 
permite al, aguafuerte una. 
grandeza y el deseado aire es- . 
piritual que otros obtuvieron 
con fónnulas desgastadas, y que 
el grabador, de (Galicia ha sa-
bido rehuir con una moderna 
valentía. En sus grabados no se 
aparta jamás la fantasía del es-
tilo, de la técnica inexorable. 

MIGUEL MOYA HUERTAS 

Del viejo Madrid. Premio Nacional de Grabado. Julio Prieto Nespereira. 

artista cuando busca emociones en la realidad. El instante pri-
mordial consiste en captar o hacer asequible al arte el frag-
mento cósmico que va a ser traducido al idioma de la-belleza. 
Ved cómo se prepara el grabador con más tesón que nadie 
para saborear un trozo único, para poseer el áecreto de ose 
pasaje de la vida, que, como todos los que van a impresionar 
al creador, entrañan, a la vez que ' un hondo sentido, el 
queleto y la armazón de las vibraciones emotivas que brota.i 
en el modelo. 

A esta etapa de reconocimiento y de adaptación corres-
ponde una sensibilidad muy agiula del artista, que reacciona 
principalmente al atractivo de la estructura. De modo que, 
olvidado el encanto del color, se deciden los grabadores a re-
coger en primer término los contomos del mundo. Es una poe-
sía de límites y de fronteras en la que el sueño nace para rom-
per el marco inmutable que sujeta las cosas a su ámbito y 
que las separa de todas las demás. Llamamos dramatismo dei 
grabado a los perfiles que reproducen esa tremenda esclavitud 
de la materia que muchas veces pasa inadvertida para el 3S- Santiayo de Compostela, aguafuerte de Julio Prieto Nespereira. 
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a 12 de (Mm de 1541 
P E D R O DE V A L D I V I A Y M I L E S P A Ñ O L E S 

El moderno Santiago de Chile: parques espléndidos, edificación monumental, ciudad emporio del Pacífico... 

Dios hizo para el español el océano, la selva y las constelaciones del 
Sur en cielos intactos: todo un Continente, el Oecúmeno y el Orbe. Y el 
mundo, redondo, por añadidura. Pero para Extremadura, esa vocación 
enorme de misión y capitanía, hizo dos terceras partes de América del 
Sur. Pizarro, en Perú. Cortés, en Méjico. Y Orellana... Adelantados. Pecho 
cobrizo de, Venezuela. Brasil, con ojos largos y párpados de sueño El 
misterio. Y más. Y más. Valdivia, en Chile, por ejemplo, con ejemplo 
ahora bien actual. 

Silencio, poetas de España y América, que es la voz oceánida de Ru-
bén Darío: 

¡Oh las antiguas arpas de los troncos 
dé las inmensas selvas primitivas, . 
cuerdas sonantes y bordones roncos! 

Un día del 1541 avanza por entre aquellas selvas una comitiva: un 
puñado de españoles. Algunos indios. Algunos caballos. No mucho más. 
Esto, todo esto—no menos, pero tampoco más—era el aparato de los 
"conquistadores". Desde entonces han pasado cuatrocientos años, que 
hoy queremos conmemorar: Pedro de Valdivia penetra en el Valle de 
Copiapó, en Chile. 

Cuzco-^amor y seda, intriga y alunados jazmines virreinales—le era 
estrecho a aquel hidalgo, a aquel halcón de Villanueva de la Serena, 
donde tal vez, tal vez, quede en arruinada fachada hoy un escudo de 
juarqués con caldero, lobo y banda de pobreza Valdivia pregunta sen-
cillamente: ¿qué hay por el Oeste? El hambre, la selva y el río. Flo-
resta sin violar, pecho desnudo del Amazonas. 

Esta es una llamada para el español, que, en enero de 1540, partiendo 
del Cuzco virreinal, atraviesa 80 leguas de desconocido paisaje y de-
sierto, y 100 leguas más adelante—trescientos días de hambre y fatiga— 
ve amanecer el valle donde funda el 12 de febrero de 1541, ahora hace 
cuatrocientos años, una ciudad: es la actual Santiago de Chile, con ono-
mástico del Santo gallego. 

Destino imperante y navegante. Todo el mundo medido por sus 32 
rumbos; todas las olas (lupando quillas de milagro. A él no renuncia-
mos. Para evaluar la aventura de Valdivia en su exacta dimensión—en 
sus tres dimensiones de cielo, de selva y de silencio—, yo os quiero re-
latar la aventura de ese español de entonces que se asoma a los umbrales 
temblorosos de lo desconocido. Muchas cuerdas vibran en esa época en 
el alma de cada uno. Todas juntas componían la magnitud del sonido 
hispano, más poderoso que el alarido de los ríos y el silencio de lo des-
conocido. Para esa magnitud sólo había un marco posible: el compren-
dido desde el Golfo de Méjico hasta el Estrecho de Magallanes y desde 
Venezuela a los Andes. 

Ahora mide, lector, conmigo la dimensión de esta empresa de Val-
divia. 

HISTORIA Y EPOPEYA 
I 

Pizarro y Almagro pisaron , por vez primera la tierra chilena De los 
dos caminos posibles—imposibles—que se les abren, eligen el menos inex. 
pugnalile : la Sierra Nevada. Cuando regresan a Cuzco, han dejado en el 
camino 600 hombres, muertos por la mano tremenda.de lo desconocido 
y por el silencio resonante de la selva. Traen la renuncia al dominio de 
aquellas .tierras, pobladas por los indios más indómitos del Continente 

y sin copa de riquezas. Un soldado 
extraviado, Pedro Calvo,, viviría su 
vida de rey sobre los párpados de 
la hechicería, en la canción de días 
bordados de selva bajo un azul he-
ráldico. ' ' 

Al regreso de Almagro, otro espa-
ñol se, apresta a renovar la lucha ele-
mental y simple con lo ignorado. En-
tonces,' todo paso por América ya te-
nía detrás, inmediata, la pisada si-
guíente. Tras Pizarro, es Valdivia 
quien intentará llegar al fin dèi ho-
rizonte y vencerlo'. 

Un pergamino con cicatrices tan 
gloriosas como las del pecho de un 
capitán. Un capitán—seis años de uni-
versidad salmantina, tres años de doc-
torado en la aventura araucana—lo 
escribió. El libro se llama Historia 
del descubrimiento y población de 
Chile, por el capitán Alonso de Gón-
gora Marmolejo. Y la fecha: Santia-
go de Chile, 1541. El capitán, qUe 
acompañó al Conquistador, nos ha 
dejado su relato emocionante, escri-
to en los vivacs. Valdivia, dice, era 
un español "que tenía pensamientos 
grandes"; En este libro se cuentan 
muchas cosas que bordean—l^istoria 
y epopeya—el relato de aquella ex-
pedición de loo españoles que iban 
a conquistar unas tierras tan exten-
sas como dos o tíes provincias espa-
ñolas. 

,Un día, el capitán Monroy fué cap-
turado por una tribu de indios an-
tropófagos, logrando salvarse "por su 
habilidad en tocar la flauta". Prome-
te enseñar los secretos y el arte de 
aquel instrumento maravilloso al re-
yezuelo, que, maravillado, le conce-
de la vida. Evadiéndose, irá a con-
tar a los absortos españoles su su-
ceso. 

En la batalla de Concepción, los 
indios huyen porque "han visto a un 
hombre en un caballo blanco y a una 
Señora". Eran Santiago y la Virgen, 
narra el capitán Marmolejo. 

El soldado Juan Morán, herido por 
una flecha en un ojo, se lo arranca 
para poder seguir combatiendo. Un 
día, el cpmbate es difícil. Tal ve í 
haya que retroceder; y el capitán 

di^&íiB 
Altamírano, natural de Medellín, le interrumpe a Valdivia: " ¡Qué, se-
ñor! ¡Peleemos y muramos!" 

Descubrios, españoles, que es el relato auténtico de las gestas de los 
españoles en América. ¡Que no se acaben. Señor, por los siglos de los si-
glos! ¡Que no se acaben! 

LA FUNDACÍON DE SANTIAGO 

"Llegó al. valle de Copiapó. Entró en el llano de Maipocho, hala-
gando los principales que de camino le salían a ver, buscando donde hacer 
asiento y poblar, para desde allí descubrir y poblar la provincia; y siendo 
informado que en ninguna otra parte hallaría sitio tan bueno como 
donde estaba, hizo asiento y pobló donde ahora es Santiago..." 

Bellos días fundacionales en tierras-adonde, como én el Paraíso, el 
hombre ponía nombre a las cosas, a las estrellas, a las ciudades. ¿Qué 
sombra de amor tiembla en los ojos de las indias ante el pecho de plata 
de estos hombres que han venido ellas no saben de dónde? 

De aquella estampa de rumbos de aventura y selva quedan 12 ciuda-
<les: 12 tatuajes de nombres hispanos sobre la piel vegetal de la Arau-
cania. Una de ellas—dice el Conquistador—quiero que se llame Imperial. 
A 40 leguas futjda Concepción. A 25 leguas de Concepción, Imperial. 
A 20 leguas. Valdivia. A 12 leguas de Santiago, la Sierra. Luego, Rica .. 

¡Son mil españoles! 

UNA IGLESIA Y UNA C^ÍUZ 

¡Que no se acabe, Señor, que no se acabe la raza! En la carta del Cpn-
quistador al César Carlos V, se dice: "Atendí a que hicieran la iglesia e 
casas..." Aquí está la razón—quiero decir la Fe—de la empresa. El pul-
món de Dios soplaba en los huesos de los españoles. Un campanario mi-
sional, una cruz. Y las almas en torno, congregadas en imanimidad de 
luz y verbo. 

Este es Santiago de Chile: cornucopia de aguas donde tiemblan las 
más bellas.estrellas de las noches americanas Esa América que hija núes. , 
tra es, bajo un palio azul de Inmaculada morena. Santiago, cuyos jilgue-
ros son españoles, tiene aún otra leyenda: lo defendió, en una alunada 
noche de huertoá y tapias, en ausencia de Valdivia, una mujer: "doña 
Inés", Era la amante del Conquistador, que no' tenía celos de la otra 
amante de Valdivia: la ciudad. 

"Acordé para la perpetuación de los- naturales y para la resistencia 
de esta ciudad, porque es la puerta para las tierras de adelante". 

.Acabada una fundación, ya siente el español la inquietud temblorosa 
y caliente del más allá. 

Más allá estaba para este español—que le decía al César que los 
suyos eran pequeños servicios—la muerte oscura entre los feroces indios 
antropófagos. 

Y ahora conmigo—españoles—decid estas palabras por Pedro de Val-
divia, para quien no hubo sepultura en tierras americanas, quizá porque 
era estrecho para su afán todo el orbe: 

. ¡Dios de nuestra raza y nuestra gente, haznos como él! ¡Como él...! 

J. L. GOMEZ TELLO 

El Congreso Nacional, en Santiago. 
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Estos dos vestidos de fra-
nela rayada en blanco con 
trabajo de jaretas nos an-
ticipan la moda de prima-

vera. 

Dos abrigos de calle para 
la mañana, con cuadros en 

color pastel. 

Lu novedad dt-l momento la constituyen los fraje.< ronihinados. Se 
roiiil)inan tejidos distintos en el misino' eolor, colores diferíínte,s en el 
mismo tejido y colores y tejidos diferentes. Las posibilidades de las com-
liinariones son ilimitadas, tan iliinitadas eomo pueda serlo nuestra imii-
¡íinacijn puesta al ser\ieio de lo que más nos jireocupa: renovar nuestras 
indumentarias. 

"¡Más difícil todavía!" Ei clásico grito del circo es también el Icnui 
y el éxito de la elcjíuncia. Para que nuestia indumentaria sea verdádera-
niente elegante, la mujer ha de plantear y resolver acertadamente todos 
los prohleinas que encierra. Y estudiarlos, auníjúe sea para conseguir uiia-
gran sencillez. Esto es una lahor indispensable, que si amamos nuestros 
trapos resulta además grata. 

El traje combinado para vestir se- emplea generalmente en lana y ter-
ciopelo o lana y encaje. En algunos modelos eytra en las combinaciones 
la piel de pelo corto. 

En un traje de paño sedán malva encontramos amplias mangas y ban-
da de terciopelo del misino tono. En un traje de crespón luarroquín ne-
gro, canesii, mangas y (juillas dando vuelo a la falda, de encaje negro 
también. 

Una pechera en forma de chaleco de agneuu rasé realza la elegancia 
y la suntuosidad del vestido. 

Combinaciones en paños de tre.s tonos distintos, uno oscuro y dos pas-
tel. consiguen conjuntos difíciles, originales y encantadores. 

Esta moda ge presta a sacar de un mismo traje aspectos y perfiles va-
rios y diversos, absolutamente distintos. Un vestido de tono oscuro de 

, gran escote cuadrado por delante y sin manga puede tener un aire sen-

LOS TRAJES 
COMBINADOS: 

t . 

Una bella y 
ú t i l n o v e d a d 

mil arreglos, tan oportunos, en estos ino-
liientos. . 

Las formas en las que se asocian estas te-
las nos permiten toda suerte de travesuras 
y de originalidades. Lo inismo pueden ir 
aplicadas a las mangas y repitiéndose en 
vuelo en la falda, que, limitándose al cane-
sú, recordar el motivo en un ligero vivo 
cil borde de la falda también o en los bol-
sillos. • 

Otro detalle interesante y digno de ser 
anotado es el de que muchos trajeíí de lana 
van deliciosamente combinados con pun. 
to hecho a mano. ' , 

Estudieirios, pues, con cuidado y sensibi-
lidad los juegos de los colores y sus volú-
menes, sin perder dé vista que a mayor di-
ficultad vencida mayor será el éxito. 

PILAR 

cilio, y mañanero llevado con una blusa camisera y einturón de 
cuero. Y un aspecto completamente renovado, aplicándole al borde 
del escote y a la cintura una guirnalda de flores de terciopelo 
-suave y amplias mangas del mismo terciopelo. 

Coñipagina esta novedad de los trajes combinados, la elegancia 
y la exquisitez en el gusto, con el sentido práctico de prestarse a 

¿dioa de moda 
Sombreros de fieltro fino, con el ala en 

redolido, hacia ai-riba, y la parte inferior 
de ésta ciibierta de pluma menuda en co-
lor vivo. 

• • • 
Ramilletes de flores o frutas hechos de 

cuero. . ' 
• • 

Agujmies can cabeza de fantasia, de plu-
via, entapiando von el traje y aplicables a 
cualquier sombrero o al peinado. 

. • 

Blusas de encaje negro en forma de cha-
quetas entalladas, ribeteadas con una tiri-
lla de tul crema encañonada. 

' "r . 
Paraguas de seda engoìnada en tiolores 

muy vivos. 
V V 

Vestidos de noche con motivos y cenefas 
bordados en lentejuelas de colores. 

Trajes de cena, en paño negro, con cha-
queta-smoking y pechera'blfinca plisada, 
con cuello duro y coi-bata de lazo, gracio-
samente masculinos. 

"W w 
^ Chisteras foi-radas de tela escocesa, 

w w 
Juegos de turbante, banda y guantes de 

terciopelo. 
Blusas de tul blanco, cuad^culadas, con 

trencilla de algodón de piquitos. 

Sombreros en forma de fez, de fieltro, 
fizado de rabillos. 

•W T-
Toreras muy cortas de piel. 

en 

Retrato de Sliakespeare-

E1 investigador americano Charles 
Wisner Barrell publica un estudio 
en la revista Scientific American en 
que trata de demostrar que Shakes-
peare no es Shakespeare. 

Asegura que el autor de las por-
tentosas obras teatrales se llamaba, 
auténticamente, Edward de Vere. 

Barrel! se ha cansado de leer mo-
nografías acerca de la personalidad 
del autor de Hamlet, eruditas y fa-
tigosas monografías. Y se ha dicho 

4r 

—ahito de fárrago documental—que 
una investigación moderna exige que 
se estudie, que se "persiga" a Sha-
kespeare como a un estafador o 
un gángster neoyorquino de estas 
horas. En esta hipótesis, se le deben 
aplicar los mismos métodos que 
triunfan en las pesquisas policíacas. 
El procedimiento es .totalmente nue-
vo, y el resultado, en verdad sor-
prendente-

E1 Shakespeare tradicional nació 
en Stratford-on-Avon, de un padre 
carnicero. Esto hace verosímil que 
el creador de la figura celestial de 
Ofelia, el genial romántico de Ro-
meo y Julieta, pasara anos de .su 
juventud vendiendo tal vez carne, 
chorizos, tocino. No se sabe si asis-
tió con asiduidad a la escuela. 

E1 profesor del Colegio de- Fran-
cia Abel Lefranc llega a dudar que 
hubiera escuela en el villorrio. Otros 
muchos semejantes a éste en Ingla-
terra carecían de ella en aquel tiem-
po. Un contemporá-neo, el poeta Ben 
Joason, le dedicó unos versos que 
.sugieren que Shakespeare era un 
semi-ignorante. Muchos críticos mo-
dernos agravan y extreman la acu-
sación. 

Se sabe que un día, procesado por 
cazar en el coto de un gran señor, 
tuvo que huir de Londres, donde lle-
vó una vida difícil, hasta que entró 
a trabajar en una compañía de có-

pmri^ 
micos- Su mujer e hijos quedaron abandonados. 

Años má-s tarde, había juntado el comediante strat-
fordiano un capitalito, con el que construyó una casa 
en el pueblo. Es cierto, sin embargo, que su mujer y 
-sus hijos arrastraron la p isma vida indigente. Ni si-
quiera ehseñó a leer a los niños, que jamás, por su par-
te, lo aprendieron. 

Shakespeare persiguió con todo rigor a un deudor que 
no le podía pagar. En -el testamento, redactado tosca-
mente, y en el que no se habla de libros ni de arte, sólo 
adjudicó a su esposa una pequeña parte de la hacienda. 

Todos estos testimonios negativos son conocidos por 
la crítica-

Como comediante, lo fué mediano. Representó siem-
pre papeles secundarios en las obras : así, el de Adán 
en As you like; el del espectro, en Hamlet. 

El crítico André Fontaines aduce nuevos testimonios. 
Los dramas y comedias que fueron impresos durante la 
vida están llenos de descuidos e incorrecciones. No se 
ve por ninguna parte el amor propio que caracteriza a 
un autor. No se sabe tampoco que se interesara por su 
publicación ni que cobrara beneficios. 

Ahora bien; ¿este autor "desinteresado" es el mismo 
que persiguió cruelmente a un acreedor en Stratford? 
No es verosímil—dicen los críticos. 

Sorprende tairibién que no se posea ningún manus-
crito shakesperiano, y sólo unas "pobres" firmas, al "de-
cir de Lefranc. La misma letra de éstas revela una ma-
no inexperta. Es la letra menos cursada y más llena de 
incorrecciones ortográficas de todos los hombres ins-
truidos de su época. 

Lefranc llega a afirmar categóricamente que Shakes-
• peare no es el genio dramático por todos conocido. La 

misma firma es incorrecta en los documentos. Unas ve-
ces se lee Shakpeare; otras, Shakespere; otras, Shakes-
peare. 
• Los partidarios de la tesis positiva, como son sir Ed-

ward Mounde Thompson, director del British Museum, 
y .Sidney Lee, autor de una biografía, fundan sus aser-
tos en conjeturas ingeniosas. 

Se ha pensado sustituir al carnicero de Stratford por 
lord Rutland, o lord Derby. Ambos tenían hasta ahora 
numerosos partidarios. Eran suficientemente cultos para 
poder escribir las valiosas obras. ¿Tenían también el 
genio? 

En este punto de la investigación llegan los "detecti-
ves", llega Charles Wisner Barrell, dispuesto à encon-
trar la pista. No respirará polvo de archivos. ¿Para qué? 
Ese método de investigación está gdstado y podrido pa-
ra los americanos. 

Uno se imagina al autor del estudio de la revista Scien-
tific American diciendo: 

—¡ Vengan esos testimonios ! Esos retratos, ¿de quién 
son? 

—De Shakespeare. 
—; Vengan también ! 
Se trata de doce cuadros de la época isabelina. El de-

tective americano mira primero si están firmados. Nin-
guno lo está, y Barrell frunce el ceño como si dijera : 

—¡ Qué raro es esto ! 
En ellos aparece Shakespeare vestido como un señor... 

El cómico vestido como un señor. ¡ Raro también ! 
El detective americano se lanza a su trabajo, per-

trechado con rayos infrarrojos. Su examen se limita 

busca de 
por lo pronto a tres cuadros, los más ' 
conocidos, y consigue una primera com-
probación : los tres cuadros han sido 
retocados por la misma mano. Luego 
había interés en,modificar los rasgos 
que permitiesen la identificación del 
personaje modelo. 

Pero su empeño, al parecer, ha sido 
inútil. Los rayos ultravioleta han des-
velado la figura primitiva. En uno de 

SHAKESPEARE 
los cuadros se descubre, junto a la imagen 
borrosa, una cabeza de jabalí. 

Sobre está pista, averigua Wisner Barrell" 
que este sig-no pertenece a la heráldica de la 
ilustre familia de Vere. Por tanto, este "Sha-
kespeare" no es otro que el décimoséptimo 
conde de Oxford, Edward de Vere. El retra-
to primitivo vestía prendas más lujosas que 
el actual. Hasta el color del cabello ha sido 
cambiado; hasta la parte superior de la 
frente. 

Luego se ha querido d^espistar. 
Los documentos muestran que este señor de 

Vere era un tipo en extremo excéntrico. Pa-
rece deducirse—según el detective americano— 
que publicaba^ sus obras con el nombre del 
pobre carnicero de Stratford- Y que transfor-
mó sus retratos, a fin de que pudieran servir 
para Shakespeare. Esta mixtificación está 
muy de acuerdo con su carácter. . , 

Edward de Vere, gran viajero, hombre de 
gusto literario, conocedor de varios idiomas, 
tenía la cultura que suponen las geniales obras. 
Por otra parte, se puede mostrar que en ellas 
se evocan hechos de la vida de Vere. 

Esto dice el investigador americano en su 
estudio policíaco sobre Shakespeare. 

Con los rayos ultravioleta no ha consegui-
do descubrir el pequeño detalle de la geniali-
dad qüe necesitó el señor de Vere si es el 
autor. 

Este descubrimiento no está al alcance de 
los detectives americanos. 

JESUS SAINZ MAZPULE 

El teatrq Globo, de A 
Londres. • i 

Una escena de Hamlet. 
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q u e q u i e r e d e c i r 
! 

R E S P E T A B L E P U B L I C O 
Son kI respetable público [R. 

P.) esos señores con sombrero 
y traje de. respetable público 
que están en todas partes, vién-
doU) todo y enterándose de 
todo. 

En cuanto se celebra algún 
acontecimiento, el R. P. es el 
primero en acudir, ocupando el 
mejor sitio; y como el respeta-
ble tiene esa cabeza tan gorda, 
no deja nunca ver nada a los 
demás. 

—¡Ya fstá aquí el respetable 
piTblico!—exclaman los toreros 
en cuanto se asoman a la pla-

za, con sus trajes de picadores 
y sus pi&rnos de cupletista. 

—¿Dórtde?—súbele .preguntar 
el puntillero, que algunas veces 
es corto de vista y otras veces 
no es corto de vista. 

—¡Allí!—responden los tore-
ros, señalando con el deào esa 
cosa. 

Si no hubiera R. P., podría-
mos encontrar entradas en los 
teatros, podríamos viajar en 1<}S 
tranvías y podríamos ver bien 
cuando se cae un caballo en la 
calle; pero él siempre llega an-
tes que nosotros a todas partes, 
y así no hay manera de ,i;er 
cuando se cae un caballo en la 
calle, ni hay manera de ver 
cuando se caen dos caballos en 
la calle. 

En la Plaza de Toros es en 
donde el R. P. suele demostrar 
más abiertamente su carácter. 
En cuanto una señora, tocada 
con un sombrero excesivamen-
te grande, se coloca delante del 
R. P., éste empieza a vociferar 
como un energúmeno-. ''^¡Que se 
siente! ¡Que la echen!"... Y la 
pobre señora tiene que. quitar-
se su sombrero y sii corsé, para 
que,, no se enfade el R. P., que 
tiene una voz tan fuerte. 

—¡Cómo viene hoy el respe-
table público! — comentan al-
gunos aficionados que han po-
dido colarse entre él, diciindo 
que son hijos suyos. 

—¡Sí, sí! Es que hoy se ha 
debido peü'ar con su novia, la 
respetable pública—responden 

las señoras d& mantilla, tiran-
do relicariòs a los toreros. 

—¡Qué ganas tengo de que 
se ponga así de viejo, para que 
no pueda salir por las noches! 
—^dicen los buenos aficionados 
a los estrenos, mientras el lim-
piabotas les limpia una bota sí 
y otra no. 

—¡En mis tiempos, el respe-
table público no era así!—opi-
na un viejecito que ya se ha 
muerto y que va todas las no-
ches al C(f.fé. 

—¿Y cómo era el respetable 
público en sus tiempos? 

—Mucho más gordo. 
En los cafés, la visita del R. 

P., antes de nuestra llegada, es 
de peores consecuencias. 

—Lo siento mucho, pero ya 
no hay suizos. 

—¿Y galletas? , 
—Tampoco hay galletas. 
—¿Y pastas? 
—Tampoco hay pastas. 
—Pero, eh fin, ¿tendrá us-

ted algo? 
—Si. Tengo un sobrino en 

Patencia. 
—¡fSo pretenderá usted que 

yo moje a su sobrino! 
—¡Claro que no! ¿No le he 

dicho que está en Palencia? 
—¡Pues esto tiene que aca-

barse ! 
—Ya le he dicho al señor que 

todo se ha acabado. 
Y locos de ira, nos montamos 

encima de un señor de gafas y 
i «os i'amos a nuestras casas. 

TONO 

Ghicago. — Nueva manera de 
destapar una botella. Lo prime--
ro que se necesita para este ex-
perimento es una botella. Des-
pués se coge un, dedo, que se ten-
ga a mano, y yá está. 

Texas. — El copocido clrujanò 
»Mr. Smnyooostn ha conseguido 
que la conocida paciente miss 
Lkms vea por un ojo lo que an-
tes veía por dos, mediante una 
sencilla operación, que consiste 
en suprimir uno de los ojos. Aquí 
vemos al conocido doctor en su 
casa. 

Colorado. — Aprovechando su 
.bolsa, el canguro está siendo em-
pleado, con gran éxito, como co-
brador del tranvía. 

'áAdiuéiM 
Cuando está Madrid más descuidado, tomando aperitivos y viajando 

en "Metro", llega la, zarzuela a un teatro, y entonces toda la ciudad toma 
aire de pueblo, y empiezan a faltar los taxis y los tranvías, y las mucha-
chas van a buscar agua con un cántaro a la plaza, en lugar de cogerla 
del grifo. 

Y en la plaza hablan con sus novios, al mismo tiempo que se dan 
empujones. 

—Pues anda que si tú supieras lo que yo te quiero... 
—Pues anda que tú... 
—-Pues anda que yo... 
—Pues anda que sí... 
—Pues anda que, no... • 
—¿Por qué soplará tanto el aire de la sierra estos días?—se pregunta 

la gente, sin comprender que la culpa de lodo la tiene la zarzuela. 
En . las decoraciones de las zarzuelas es donde hay pintados los me-

jores árboles milenarios, y los cielos más azules, con una nube en medio; 
y las madres, en vez de mandar a sus niños al Retiro, los mandan a las 
zarzuelas, para qu«*,,se pongan gordos y colorados con aquellos aires de 
pueblo. 

—Desde que mi niño va todas las tardes a ver La Parranda, "se me 
está poniendo, como nuevo—dicen las madres, locas de contentas, mon-
tándose a caballo encima de las amas de cría, para celebrarlo. 

Los actores que trabajan en estos decorados de zarzuelas, con su valle 
al fondo, y su pozo, y su emparrado, se crían alegres y robustos, y por 
eso no hacen más que cantar, y beber vino del porrón, y enamorarse 
de todas las mozas. En cambio, los actores de comedia se quedan pálidos 
y mustios de estar siempre metido.s en un gabinete, con una puerta al 
foro que da a un'pasillo y otra en la lateral derecha, que se supone co-
munica con la cocina. 

La gente que va a ver las zarzuelas es esa gente que quisiera tener 
un hotelito en el campo, y criar gallinas y cerdos, y hacer la matanza to-
do.s los años, y no lavarse la cara en su vida. 

Para dar más realismo a las zarzuelas, el vestíbulo debía estar lleno 
de vacas, en j u g a r de estar lleno de acomodadores, y a las señoras de los 
palcos se les debía obsequiar con una longaniza y una coliflor. 

En verano es cuando gustan más las zarzuelas, porque la gente que 
va al teatro se cree que está veraneando en un pueblo, y se le debía per-
mitir. al público que .se subiese en el escenario y se echase a dormir la 
siesta junto al apuntador, que es un tío muy simpático, pero que parece 
un perro metido en su caseta. 

—¿Ha sobrado algún hueso para el apuntador?—parece que va a decir 
siempre la tipje lírica cuandó habla con la criada. 

La zarzuela es como una sobrina pobre de la ópera, y no hace más 
que darle sablazos a su opulenta tía, que la mira desdeñosamente con sus 
impertinentes. 

—Quisiera que me diese usted un tenor, porque no tengo. 
Y entonces la ópera saca' del descote un tenor y se lo da. 
—Ahora denie usted una romanza que le haya sobrado del año pasado. 
Y la ópera saca de debajo del sombrero una romanza y se la da 

también. 
Lo que más le gusta a la gente que va a ver las zarzuelas es (;ue el 

tenor dé un calderón que dure mucho tiempo. Y mientras lo da, el pú-
blico se va a la peluquería, o a hacer algunas compras, o a hacer algunas 
compras, o a visitar a su' abuela, y después vuelve. 

—¿Cómo va esc calderón?—le pregunta el público al portero, que se 
pasa la tarde tapándose los oídos con los dedos gordos. 

—Aun le falta unos cinco minutos para concluirlo. 
—Entonces nos da tiempo de tomarnos un café. 
Y se van al café a tomarse (ina copa de coñac. 
Y cuando el tenor ha concluido de dar el calderón, se muere asfixiado; 

pero en seguida ponen otro, y no pasa nada. 
Lo esencial en las zarzuelas es que estén bien redejadas las costum-

bres de nuestras regiones, y, gracias a las zarzuelas, uno se entera per-
fectamente Se la vida que se hace en provincias. 

Por ejemplo, en las zarzuelas se ve que un hombre de Galicia hace 
lo siguiente: 

Se levanta a las siete. Desayuna. Se va al campo a trabajar. Almuerza. 
Sigue trabajando. A las siete deja de trabajar y se toma un vaso de vino 
del Rivero. Después cena y se acuesta. Y al final termina casándose con 
su novia, que se llama Mariquiña. 

En cambio, en Guipúzcoa, las costumbres de un hombre son las si- ' 
guíenles: 

Se levanta a las siete. Desayuna. Se va al campo a trabajar. Almuerza 
y sigue trabajando. A las siete toma un vaso de sidra. Y después cena y 
se acuesta. Y al final termina casándose con su novia, que se llama 
Marichu. 

Por el contrario, en Levante las costumbres son diferentes. 
El hombre se levanta a las siete. Desayuna. Se va al campo a tra-

bajar. Almuerza. Sigue trabajando. Toma un vaso de vino. Cena y se 
acuesta. Y termina casándose con su novia, que se llama Visenteta. 

En las zarzuelas se ve todo esto tan admirablemente reflejado, que 
la gente no para de aplaudir con la boca abierta. 

— ¡Pero qué bien observada está la vida de.estos sitios, madre mía! 
—dice un señor de la fila cuatro, regándole el sombrero con una rega-
dera a la espectadora que está delante. 

— ¡ Y o no podía nunca sospechar que en Valencia se hiciera una 
vida así!...—comenta la espectadora dé delante, sembrando tomates en 
el pasillo. 

— ¡Ah"! ¡La huerta valenciana! 
—¡Eso! ¡La huerta valenciana! 
Y se suben encima de un acomodador y lo podan. 

MIHÜRA 

JSosario.—Un agricultor de ésta 
ha ensayado el cultivo de tabaco 
rubio en la parte inferior de la 
cara superior. 

Ayuntamiento de Madrid



DON FRANCISCO RODRIGUEZ MARIN, 
En los escaparates de las li-

brerías se exhibe en estps días 
un volumen nuevo, de sobria y 
elegante factura, y cuyo título 
original y atrayente cautiva so-: 
bremanera la atención de los 
lectores de buen gusto, de esos 
lectores que saben diferenciar 
a primera vista el oro de la es-
coria. Sé rotula Sonetos soneti'-
les, y es un acabado y completí-
simo estudio de lo que podría-
mos llamar "técnica y estética 
del soneto". Por sus páginas 
desfilan, "ensartados en el hilo 
})elliquero de 6u clara prosilla 
castellana" (según declara el' 
jjropio autor en el subtítulo de 
la obra), numerosas y variadas 
muestras de ese castizo género 
poético, tan español, tan "nues-
tro", tan tradicional y en el que 
tantas joyas hemos creado. Ele-
gidos por unii mano docta y sa-
bia, en este interesantísimo li-
bro se congregan y dan cita pro-
fusión de excelentes sonetos an-
tiguos y modernos, muchos de 
ellos verdaderamente lapidarios 
e insuperables, y que podrán ci-
tarse como arquetipos y modé-
los de tal clase de composicio- . 
nes. A pesar de la copiosa eru-
dición de que se hace gala en 
Sonetos sonetiles, el libro re-
sulta—por la magia del arte de 
su autor—amenísimo, grato y 
hasta diríamos que deliciosa-
mente divertido, ya que en to-

realmciite extraordinario de un escritor que, en el umbral 
de los noventa años, continúa empuñando la pluma con la 
misma gallardía e idéntico entusiasmo que en la más briosa 
V pujante mocedad, y exteriorizar al propio tiempo nuestra 
honda admirít^ción hacia el infatigable benedictino de las le-
tras que, después de una labor de más de medio siglo, aun 
conserva inspiración y aliento para añadir nuevos florones 
a su ingente pToducción literaria. 

Para todos, pero especialmente para los profesionales de 
la Literatura, la vida y la obra de D. Francisco Rodríguez 
Marín constituyen una alta lección y un hermoso ejemplo. 

/ ' 
I 

— ^ -i- • l t . , - -

He aquí un gracioso soneto inédito de B. Francisco, al que los a 
no han arrebatado su gracejo y humor netamente andaluces. 

Cuartillas autógrafas de D. Francisco Rodríguez Ma-
rín escritas expresamente para TAJO, en las que ' 
el insigne literato hace un interesante comentario 

a su último libro. ' 

Lección de amor puro y fervoroso a las letras, pasión 
prema a la que ha consagrado enteramente todas las 
cundas horas de-su larga existencia. Ejemplo de austerid 
y de' trabajo, de firme voluntad y de incansable esfuer 
que durará sin duda hasta el final de sus días. 

He aquí con qué emocionante sencillez nos explica 
maestro su existencia actual, en el bellísimo prólogo de 
iiltimo libro: 

"Cargado de años y de achaques, sin papel para hac 
imprimir mis obras inéditas, radionado además mi trai 
jo cotidiano (para estarlo en todo) por mi buen amigo 
celoso médico el doctor Castillo ĉ e Lucas; pero enemigo 
par, como lo fui siempre, de U dolce far niente que calu ii-
niosamente se imputa a los italianos, leo cinco o seis hoias 
diarias y gasto la ración médica de mis tres horitas de ti 
bajo en hacer cosillas (lucubratiumcula) de tan poco fui 
como esta colección de los Sonetos sonetiles de España." 

¿No creéis que estas palabras debieran grabarse en nn 
moles y bronces, para enseñanza perpetua de las geiiei a 
ciones presentes y futuras? 

EL AMOR 
A LAS LETRAS 

el 

D. Francisco Rodríguez Marín 
acaba dê  cumplir ochenta y seis 
años. Ha publicado ciento cincuen-
ta libros, aproximadamente. Ha-
blar ahora (Íe su erudición y de 
la acendrada calidad de sus obras 
sería descubrir el Mediterráneo. 
Si hubiera que compendiar su exis-
tencia en una sola palabra, habría 
forzosamente que elegir esta : "tra-
bajo". Y todavía continúa en la 
brecha, aportando su esfuerzo dia-
rio al servicio de las Musas y de 
la Patria,,y a ctiyo esplendor espi-
ritual ha contribuido como pocos. 
El Gobierno reconoció hace algún 
tiempo sus muchos méritos desig-
nándole Director de la Real Aca-
demia Española. Recientemente, 
los académicos, en una elecci(&n 
reglamentaria, le han votado asi-
mismo para este cargo, que él que-
ría abandoíiar por motivos de sa-
lud y edad. Nos consta que don 
Francisco carece de vanidad y de 
ambicionès, y que considera como 
humo—o quizá menos que humo— 
toda clase de pompas y honores. 
Sin embargo, creemos que nuestro 
mundo intelectual tiene contraída 
con él' inia deuda que no ha pa-
gado. Creemos que todos los es-
critores españoles debemos mani-
festarle públicamente — con oca-
sión de su último libro—nuestra 
veneración, nuestra'pleitesía y, a 

la vez, nuestro reconocimiento por 
cuantos servicios ha rendido á la 
Literatura patria, por lo que ha 
enaltecido a nuestra profesión y 
por las incomparables páginas que 
nos ha hecho saborear. ¿No os pa-
rece que sería un acto de justicia, 
coinnovedor y magnífico, que un 
día la intelectualidad española se 
congregase en torno de nuestro 
graxi patriarca, para testimoniar-
le su adhesión y su cariño? Yo 
pido a todos los literatos de ha-
bla española, desde el más excel-
so al más modesto, que se simien 
en un homenaje unánime, en un 
acto sencillo—como la propia vi-
da de D. Francisco—, en una ma-
nifestación sin alharacas y sin dis-
cursos y, si es posible, sin solem-
nidad... Algo que tenga calor cor-
dial, que sea un íntimo y amoro-
so tributo de devoción y respeto 
al glorioso decano de la Literatu-
ra nacional, al admirable anciano 
de alma inmarcesiblemente jpven, 
al maestro de todos, que, vencedor 
del tiempo e insensible a la fati-
ga, sigue ciñendo de laureles su 
noble frente y enseñándonos a sus 
discípulos, con su ejemplo vivo, a 
honrar a España y a hacer del 
amor a» las letras la razón de la 
vida... 

ANDRES GUILMAIN 

Primera página de Sonetos sonetiles. La letra de D. Francisco, de sobrios y 
seguros rasgos, tiene toda la claridad y firmeza del pensamiento del glorioso 

anciano. 

do él campea un espíritu zumbón, un tono de amable donaire, un 
alquitarado y noble humorismo, cuya depurada calidad revela in-
confundiblemente su estirpe y solera andaluza. Afirmamos que quien 
comienza a leer el volumen no puede abandonarlo hasta terminar 
8u lectura: tal es su poderoso encanto. Es, en suma, un libro jovial, 
desenfadado, atrayente y henchido de juventud y lozanía espiritual. 
Sin embargo, su autor es el escritor más anciano de España: D. Fran-
cisco Rodríguez Marín, veperable patriarca de nuestras letras. 

No es nuestro propósito, al trazar las presentes líneas, detener-
nos a enjuiciar Sonetos sonetiles desde el punto de vista crítico, pues 
en estas mismas columnas hay quien puede hacerlo con mayor com-
petencia y autoridad. Lo único que nos impulsa a pergeñar estos 
leves comentarios es el deseo de subrayar y poner de relieve el caso 

A los ochenta y seis años, D. Francisco Rodríguez Marin continúa laborando con el mismo ilusionado 
afán que en .su lejana moced^jd... 

jUfWieui ^ ^ 
I 

CONTRASONETO 
Un soneto me manda hacer don Paco, 

y en mi vida me he visto en tal apuro: i 
de quedar malamente estoy seguro, 
y en lugar de un soneto, hacerme un taco. 

Todo es toser, rascarme, echar tabaco, 
mirar al cielo, al suelo, al aire, al muro... 
Y está el soneto cada vez más duro; 
yo, más seguro de que no lo saco. 

¿No pudo un tal maestro la distancia 
medir de mi mollera a mi respeto, 
para echarme labor de esa importancia? 

Sólo los que no están en el secreto 
(que todo lo ve fácil la ignorancia) 
catorce versos dicen que es soneto. 

MANUEL MACHADO 

in 
AL SONETO, CON MI ALMA 
Como en el ala el infinito vuelo, 

cual en la flor está la esencia errante, 
lo mismo que en la llama el caminante 
fulgor, y en el azul el solo cielo ; 

como en la melodía está el consuelo, 
y el frescor, en el chorro, penetrante, 
y la riqueza noble en el diamante, 
así en mi carne está el' total anhelo. 

En ti. Soneto, forma, esta ansia pura 
copia, como en un agua remansada, 
todas sus inmortales maravillas. 

La claridad sin fin de su hermosura 
es, cual ciclo de fuente, ilimitada 
en la limitación de tus orillas. 

JUAN RAMON JIMENEZ 

II 
GESTACION DE UN SONETO 

Cuando un soneto en la cabeza empieza 
a pedir vida pública y brillante, 
no hay en la voluntad poder bastante 
para que esté tranquila la cabeza. 

En tanto que el ingenio lo adereza, 
como moscón molesto y susurrante,-
salta de consonante en consonante, 
bebe en la flor, se irrita en la maleza. 

Adonde vamos, nuestra sombra sigue, 
zumba en casa, en lá mesa y en el lecho 
y aun en graves lecturas nos persigue... 

Venga el parto tórcido, o bien derecho, 
si anhelamos que no nos atosigue, 
no hay sino rematar... ¡Ay ! , ¡ya está hecho! 

J; ALVAREZ QUINTERO 

IV 
AL SONETO 

Soneto augusto, rima soberana, 
de atuendo peregrino y elegante, 
capitán de la insigne caravana 
donde resuena el nombre de Violante. 
, Por ser ella graciosa y casquivana 

Irizo imir a tu veste el consonante 
con la facilidad de quien hilvana 
en su pollera el sesgo de un volante. 

Así amor y capricho se matizan 
en tu helénica, azul, ejecutoria, 
sangre' de trovadores que deslizan 

en su verso la cálida memoria; 
buriles que té amansan o te rizan 
para labrarte una inmortal historia. 

CONCHA ESPINA 

y , 
ANDANADA 

¿Qué te diré pregúntasme, zopenco? 
Todo lo que verás salir del saco. 
Allá voy: "Zarramplín, necio, bellaco, 
botarate, gaznápiro, mostrenco, 

golfo, enchufista, trapalón, podenco, 
mequetrefe, soplón, hominicaco, 
tontiloco, farsante, bicharraco, 
•sacaperras, cantárida, -mal penco, 

magancés, quitamotas, cara fría, 
zoquete, zascandil, bestia albardada"... 
¡Y no he mediado el saco to'davía! 
, No todo se ha de hacer de una jornada; 

mas ¡cuántas otras cosas te diría 
si no acabase aquí la sonetada! 

F. RODRIGUEZ MARIN 

VI 
SONETO 

Anhelante arquitecto de colmena, 
voy labrando celdilla tras celdilla, 
y las voy amueblando de amarilla 
miel y de cera virgen y morena. 

Miel, flor de flores, que unge y envenena 
de alada dulcedumbre nuestra arcilla, 
y cera, que es espíritu, que brilla 
y en figura de fuego se enajena. 

Abejas, abrasad la fortaleza. 
Lenguas de oro exalten su corteza 
y transfiguren su volumen puro. 

Vive, soneto mío, altiva llama, 
canta para el que sueña y el que ama, 
sin consumirte ardiendo hacia el futuro. 

GERARIX) DIEGO 

Las obras completas de D. Francisco Rodríguez Marín—unos ciento cincuenta volúmenes—llenan la fila central de psta estantería. Sumadas sus páginas, dan una cifra verdaderamente astronómica. 
ir-Ayuntamiento de Madrid



(CUENTO) 
Aquel hombre vivía para su ciencia. Era joven, alto, mem-

brudo y taciturno. Unos gruesos cristales en las gafas le empe. 
queñecían los claros ojos ratoniles. Tenía las nianoá grandes y 
blandas, sensualizadas por la caricia de los microscopios y de 
libros enormes, encuadernados en finas pieles olorosas. Se lla-
maba D. Segundo. 

La pesadumbre de ese "don" cayó sobre su juventud, dis-
frazándola de madurez. Pero le iba muy bien la'fonética respe-
tuosa del "D . Segundo" a todo el caudal de sabiduría encerra-
do en aquella fuerte arquitectura humanal Sabia tanta Química, 
y de un modo tan apretado y concreto, que no se le pudo Hamar nunca 
Segundo a secas, y mucho menos Fernández. • . 

Se levantaba temprano cada día. Luego, en la calle, desaliñado y zan-
quilargo, dirigíase despacio hacia la tribuna tonante de su cátedra. Casi 
nunca hablaba D. Segundo fuera dê  aquella hora diaria, en la que resimiía 
amorosamente todos sus afanes. 

De muy niño, le creyeron mudo. Sin embargo, los ojuelos claros y pe-
queños de crío se desorbitaban si alguien hablaba a su lado con grandi-
locuencia. A los tres años comenzó el balbuceo del chiquillo. Sus prime, 
ras palabras fueron adverbios y gerundios, pronunciados con la media . 
lengua natural, pero no exentos de cierto prometedor engolamiento. 

El padre comentaba con-su nmjer: 
—Me da que pensar Segundito... 
Y ella decía con entusiasmo, ante .las incipientes gracias oratorias del 

niño: 
—Verás, Ju^n, verás... Será, ¡quién sabe!..., diputado, ministro; o me-

jor aun, canónigo magistral de alguna de esas catedrales tan hermosas... 
D. Juan asentía, abstraído, lejano, la mirada perdida en una remota 

cercanía, manchados la camisa y el chaleco con la ceniza del cigarrillo. 
Creció el muchacho y se hizu hombre. 
Después obtuvo su cátedra en unas oposiciones de las que siempre se 

guardará memoria. 
Los ejercicios cscritos' de D. Segundo consérvanse archivados aparte y 

para siempre. En cuanto a sus exámenes orales, nadie recuerda cosa igual. 
Las sombras memorables de todos los grandes oradores de la Historia 
juntáronse para inspirar aquel verbo caudaloso y estreniecedor. 

Tan grande fué su triunfo, que quisieron otorgarle todas las cátedras 
de Química entonces vacantes. 

La mañana de aquel día era una mañana espectacular para los estu-
diantes y aun para la ciudad entera. Por los claustros de la Universidad 
corría una emoción previa e incontenible. Er:j -.1 día en que D. Segundo 
explicaba una de las lecciones de mayor éxií'). La fama del tema y el 
fuego oratorio del maestro habían atravesado las fronteras. De otras Uni-
verfádades lejanas venían profesores y alumnos para escucharle. Hasta 
en las revistas cicn,tíficas del mundo entero se comentaba el proceso ora-
torio de esta lección anual, en la que el taciturno químico ponía cada vez 
nuevas e insospechadas brillanteces. 

Una niebla húmeda algodonaba la- emoción en los claustros de la Uni-
versidad. Se esperaba la llegada de D. Segundo. La ansiedad reflejábase 
en la adusta l'az del portero y en la traza de los dos bedeles que en la 
puerta, y lívidos de frío hu.sta los dorados de las bocan>angas, aguardaban-
ai maestro. Dentro, en los claustros, un nervosismo inexplicable culebrea-
ba en todas las juveniles cabezas estudiosas. 

En la sala de profesores, un silencio espeso se apelotonaba en los rin-
cones y en las barbas caudalosas de dos sabios extranjeros. Había más 
hombres de ciencia por allí, pisondo quedo.y llenáijdolo todo de colillas. 
El rector y el decano cuchicheaban, intentando -de cuando en cuando cam-
biar alguna sonrisa protocolaria con las dos estantiguas de las barbas. 
Era la primera vez que asistían a la famosa lección de D. Segundo dos 
ilustres catedráticos que no sabían una palabra de español. 

D. Pio Rocamora, el historiador, le explicaba así al auxiliar de Eco-
nomía Política: 

—Mire usted. Morales: a mí también me extrañaba la visita de esos 
dos frondosos colegas que tiene usted delante. Pero me han asegurado 
que estos señores tratan simplemente de aquilatar el grado de emoción 
oratoria y de teatro pedagógico que se le puede echar a una mera lec-
ción de Química... Parece que hay quien sostiene en Rumania y en el 
(Canadá, países natales de estos caballeros, que la sola actitud tribunicia, 
si es noble y apasionada; el adetnáií fogoso, el grito, el centelleo de ojos, 
el puño cerrado y convulsivo o la mano abierta y trémula, el simple 
¡oh! agonioso y apenas perceptible,'pueden tener un puro significado lin-
güístico-múltiple, de indudaljJe aplicación al servicio de ,1a Química o de 
cualquiera otra disciplina... ¿No le parece a usted que es posible?—y 
D. Pío agachaba la cabeza para miror a Morales por encima de sus lentes 
con aquellos ojillos--vivos y perspicaces cargados de guerras púnicas y de 
reyes godos. 

A Morales no le parecía nada. Le duba lo mismo, y no quería llevarle 
la contraria al viejo Rocamora. Por eso le tranquilizó: 

—¡Ya lo creo, D. Pío! ¡Oh la elocueijcia!... Pero dígame—añadió—: 

estos profesores, ¿son químicos 
—No, no...—repuso el historiador 

ron brusquedad, levantando ahora la 
cabeza y echándola hacia atrás, para 
derramar sobre Morales una mirada 
totalizadora y un poco despectiva—. 
No me ha comprendido usted.. ¡Si 
eso no importa!... El de la barba bi-
partita es un,paleógrafo de Ottawa. Se 
llama Mr. Pancrash. EL otro es el pro-
fesor Timescu, ún erudito rumano y 
gran botánico... Vienen de òyenìes, 
Morales, ¡de oyentes!, en su más pu-
ro sentido. A oir, a sentir físicamente 
la fonética de .D. Segtindo. Y a ver 
sus ademanes, ora eruptivos, ora des-
fallecientes... ¿ Q u 4 importa si habla 
de ácidos o de la Contrarreforma?... 

Se abrió la puerta, y un bedel 
anunció con voz de cómplice: 

—Ya viene D. Segundo. 
Lu dejó abierta. En la sala antes 

llena de rumores se hizo un ¡ijlencio 
impresionante. Todos e.staban en pie. 
Las tencbro.sidades maxilares de Pan-
crash y de Timescu adquirieron de 
pronto una nobleza pétrea. 

Por el claustro, y entre una doble 
fila de estudiantes, avanzaba D. Se-
gundo. había llegado a la Universi-
dad en coche. En coche "de caba-
llos", se entiende. Esto, según él, te-
nía una explicación: el olor de au-
tomóvil, de gasolina quemada, de 

V bárbaros óleos minerales, le produ-
cía un embotamiento pasajero. Era 
el choque de dos matices del niisiiio 
signo,.aunque de diferentes profun-
didades: su química y la química 
elemental de los motores. En cam-
bio, la tracción animal le servía de 
estimulante. El olor a caballo, a he-
no, a correajes, a cosa -sanguínea y 
vegetal, en fin, le espabilaba comò 
un buen frasco de sales inglesas... 

En el vano de la puerta se detuvo 
^un momento. Traía un abrigo gordo 
y oscuro, y colgando -de la mano si-
niestra, una abultada y vieja carte-
ra. El ro.stro, cansado y pajizo. 

Cuando dejó su cartera sobre la 
mesa, y, descalzándose los guantes, di-
j o con voz barítona: "Señores, bue-
nos día.s", nn resuello de paz se es-
capó de fodos los 'pechos , agitando 
tumultuosamente los matorrales de 
los dos sabios. 

•A partir de aquel momento, la sala 
de profesores fué otra vbz un gran 
rumor. D. Segundo, el rector y el 
decano hablaban en francés con Pan-
crash y Timescu. D. Segundo habla-
ba poco. Y como el francés del ca-
nadiense y del balcánico era harto 
problemático, decano y rector resol-
vían él problema con el magnífico 
modo español del vocerío, el gesto 
y las palmadas en la espalda. 

Pasó un rato, y D. Pío Rocamora 
estaba en ascuas. Detrás de la puer-
ta dejábase. notar también la impa-
ciencia de los alumnos. Era la hora. 
El doctor consultó su cronómetro, y 
con esa importancia patriarcal de to-
do rector que se precie en algo, puso 
-SU mano en el hombro levantado de 
D. Segundo y dijo paternalmente: 

—¿Vamos?. . . 
—Vamos—contestó el químico. Y 

' tomando sus papeles de encitna de 
la mesa, abrió la niarcha con paso 
seguro y ademán resuelto. En el fon-
do de sus pupilas miopes y azules, 
detrás de los gruesos vidrios de las 
gafas,, apuntaba ya la chispa de lo 
que iba a ser incendio... 

El aula de Química general ofrecía 
un aspecto brillantísimo. Una multi-
tud rumorosa la llenaba por comple-
to. Todos los alumnos del curso co-
rriente y otros de estudios ¡superio-
res se apretujaban en los bancos. Las 
tres filas primeras se habían reser-
vado para profesores de todas las Fa-
cultades. 

Varios sillones más, en lugar de 
preeminencia, esperaban la pesadum-
bre de más ilustres "tonelajes". 

Cuatro amplios ventanales orienta-
dos al Norte dejaban pasar una luz 
blanca y uniforme, luz de pintor. 

En la pared opuesta, un gran ence-
rado ennegrecía la perspectiva. So-

Sino 

bre él, la tiza de la víspera había dejado sales, ácidos, metales, índ i ces -
Química en letras y en guarismos; ¡sonetos para la deslumbradora elo-
cuencia de D. Segundo!... 

La docta comitiva entró en la sala. D. Segundo, el primero. Se detuvo 
un momento antes de subir al estrado, y paseó una señoril mirada por 
el cornicio; 

Fué tan expresivo el silencioso gesto, que Gutiérrez, un estudiante de 
Torrelavega, más devtít'o del teatro clásico que de la Química, gritó un 
¡bravo! desde el último banco. 

Levantó la mirada D. Segundo, y una pálida ^sonrisa se le posó en el 
semblante avellanado. 

A Gutiérrez le sisearon por aquella irreverencia, que podía perturbar 
el equilibrio íntimo del ' maestro. 

El-rector, el decano, Pancrash y Timescu echaron el ancla tn los 
sillones. 

Basilio, el bedel, cerró la puerta iespués de haber dejado sobre la 
mesa profesoral una jarrita con agua y un "volador" en la copa. 

D. Segundo súbió los cinco escalones de su plinto con el ademán de 
un griego en una tragedia de Sófocles. Abrió .su cartapacio y extrajo unos 
papeles con displicencia. La luz de las ventanas le relampagueaba en los 
cristales de los lentes. Y cuándo ya el silencio dolía y las barbas de los 
sabios manifestaban temblores de" ansiedad, la voz ahora atenorada del 

'maestro empezó así: 
—Señores: la alta ocasión que aquí nos reúne tiene para mí un hondo 

sentido emocional... Ocasión, sentido, pedagogía..., palabras, ¡ah, seño-
res!, palabras a través de las cuales trataremos de hundir nuestro escal-
pelo en el cuerpo estremecido de la Química para escudriñar el hondo 
y tremendo- problema de los ácidos... , 

D. Segundo terminó el párrafo con una elegancia suprema. Su largo 
brazo derecho hizo un giro perfecto. La cabeza lanuda y miope se detuvo 
ensimisrnada con una graciosa inclinación de cuarenta y cinco grados. 

En el auditorio la ansiedad era manifiesta. 
Durante la disertación, movía el maestro su elocuente corpulencia al-

rededor de la mesa con un ritmo oratorio que acentuaba la retori«^ de. 
aquel tonante Jehová de la Química. 

Concluía otro período: ^ 
—.. .porque el ácido clorhídrico, ¡uy, el ácido clorhídrico, señores!... 

—aquí un medio sollozo le carraspeaba en la garganta—, el ácido clorhí-
drico, en fin, eminentes colegas y dil^eta^v^migos, abarca en su entraña 
química, en su más pura concepción científica, en lo más hondo y concní-
to de su exacta función àcida, abarca,, digo—y se miroba el índice de la 
mano derecha, agitado convulsivamente al extretpo de su brazo—, tal cúnni-
ló de cualidades activas, prestas,, vigorosas, urgentes, que son difícilmente 
comprensibles no ya para el incipiente intelecto del alumno, sino hasta 
para el docto y mesurado cerebro profesional. 

El "profesional" lo dijo en tono de bajo profundo. Aquella nota ca-
vernosa, subterránea, era imposible de colgar en un pentagrama. t;ra 
un "gá"... , , 

* * * , 

Basilio tuvo que quedarse fuera bien contra su gusto. ¡Perder una fun-
ción de tantas campanillas!... 

Casi hora y media estuvo de guardia ante aquella puerta, sacudida 
desile dentro por las galernas de la emoción humana. Ovaciones, alaridos, 
aplausos, gritos... Todo pasó como un vértigo. Al fin abrii^se de golpe, y 
Basilio cargó con un susto tremendo. 

, • D. Segundo salía enloquecido. Sin gafas, con la corbata al viento y 
gritando no ^é qué cosas otroces del anhídrido sulfuroso, desapareció' en 
un recodo del claustro. 

Todo el mundo se le fué detrás. No sp sabe si para tomarle en hom-
bros o para darle mufrte. ' 

Ciíando el bedel se recobraba' del pasmo, vió cómo entre el decano 
y Mr. Pancrash sacabaíj en brazos al rumano Timespu. Se lo llevaron entre 
los dos. La barba la iba arrastrando por el suelo. 

En la sala de profesores, una hora después, aun no -habían podido 
despertarle... 

GABRIEL GARCLV ESPINA 
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En ENERO y en ESPAÑA 
^c jdlicm 172 libo^ 

entre ellos 27 novelas y 20 obras pedagógicas 
La lista de los libros publicados en 

España durante el pasado mes de ene-
ro se descompone así: 27 novelas, 20 
obras pedagógicas, 16 jurídicas, 13 
de poesía, 13 de historia, 12 libros 
de ensayos, 15 de religión, siete de 

• política, seis de cuentos, cinco de 
teatro, cuatro de biografías, cuatro 
de matemáticas, tres de música, tres 
de medicina, cinco dé ciencias natu-
rales, siete de matemáticas, dos obras 
sociales, ima de arte y 16 de varias 
materias. 

La novela y la pedagogía" siguen, 
pues, a ki cabeza de nuestras publi-

. I-aciones, y dadas las circunstancias 
actuales de dificultad del papel, el 
balance sigue siendo altamente ' con-
.soludor y esperanzador. 

POESIA 
Espronceda: Obras poéticas (Mauc-

-:iV.—P. de Escalante: En caTtvpaila 
(Santander).—Iriarte y Samaniego: 
Fábulas (Las mejores) (Lucero, Bar-
celona).—F. de Urrutia: Poemas. La 
AlenuinUl eterna. (Madrid).—L. Ro-
sale.s: Navidad (Escorial).—Rosales 
y Vicanco: Poesía Heroica del Im-
perio (Editora Nacional). — Pfedro 
,&uirao: Cancio^tero exótico (Ed. Es-
uidio).—X. : Las mil mejores poesías 
de la Lengua castellama (Bergua). 
C. Carranza: Compromisos de Pren-
s« y afecto (Zamora).—Berceo: Los 
milagros de Nue.stra Sefiora (Ebrp). 
Anónimo: Poema del Cid (Ebro).— 
A. Machado: Poesías completa.^ (Cal-
pe).—J. Maria Pemán : Poesia .saci-a 
(selección) (Escelicer). ' 

NOVELA 

HISTORIA 
Historia del mundo en la Edad 

Moderna. Tomo C. V : El siglo de 
Luis XIV (Sopeña).—Fy Almela Vi-
ves; I El monasterio de Jerusalén 
(Valencia^.—D. V. Serrano Puente: 
Lecciones de Geografía, e Historia 
de la Cultura (Santareji).—M. Fer-
nández Almagro: Historia de la Re-
pública. Española .CB. Nueva). — F. 
Guillermo Toribio de Dios: Historia 
de la villa de San Felices de los Ga-
llegos (Valladolid).—Un Veterano: 
Historial del Atlético-Aviación Club. 
S. Móntoto : Las calles de Sevilla 
(Sevilla).—A. Salvá Ballester: Se-
dicián del año 1693 en el reino de 
Valencia (Valencia).—Speke (J. H . ) : 
Diario del descubrimiento de las 
fuentes del Nilo. r)os tbmos (Calpe). 
Escritores de Indias. Tomo II 
(Ebro).—J. César: La guerra de las 
Gallas (Santaren).-^Ros y Bouthe-
lier: A hombros de la Falange^ de 
Alicante a El Escorial (Patria).—A. 
Bouthelier : Ocho días. La revuelta 
comunista (Ed. Nacional). 

ARTE • 
J. M. Santamarina: Las 100 «le-

jores oI>ras de la pintura española 
(Ed^'Selecta, Barcelona). 

MUSICA 

glatei^a y el Continente europeo 
(Blass). . . 

JURIDICAS 
Ley .de Reforma tributaria (Reus). 

Segura : Auxiliares de Administra-
ción del Ministerio de la Goberna-
ción (Reus). A. Luna: Justicia 
(Agui lar) .—M. Armero: Principios 
generales de Derecho Inmobiliario y. 
LegislaciánMHipotecaria.—Ley de Re-' 
forma Tributaria (G. E.nciso).—A. G. 
Gallo : Historia del Derecho Español. 
Fascículo 6.».—Prieto Castro: Expo-
sición del Derecho Civil de E.ipaña. 
Tomo I (L. Gral., Zaragoza).—Echa-
varri Vivanco : Comentario .o ' Códi-
go de Comercio y Jurisprudé: i Es-
pañola.—Ley d? Reforma Tributaria 
(Góngora). — Estatuto de Recauda-
ción (Góngora).—J. M. Villar: Dere-
cho Administrativo. Cori-eos (Reus). 
J. Muñoz: Arrendamiento y Desahu-
cio de Fincas Rústicas (G. Enciso) 
y Arrendamiento y Desahucio de 
Fincas Urbanas (G. Enciso).—Sepít-
ro de Maternidad (G. Enciso).—Sub-
sidio de Vejez (G. Enciso).—C. Soler 
de Agusti : Ley de 5 de tioviembre 
sobre contratación en zona roja 
(Suárez). 

SOCIALES, 
José Hoya Moreno; La Economía 

del Capital Monasterio y Constitu-

cionero Religioso. cial). 

Rudyard Kipling: Capitanes intré-
pidos (Juventud).—Danvila: El Con-
greso de Í7t7-cc;i (Calpe).—S. de Mar-
kow : Cómo intenté salvar a la Za-
rina (Calpe).—P. Benoit: Koenigs-
mark (S. E. de Librería).—P. Cases 
Ruiz del Arbol: La novia pálida.— 
Tomás Borrás : Checas de Madrid 
(Escelicer).^Cervantes: Doii Quijo-
te de la Mmicha (Austral).—J. Agui-
lar Catena: Herida en el vuelo y 
Nuestro amigo Juan (Aguilar Cate-
na) .— Merimé,e: Mateo Falcone y 
otros cue>ntos (Austral).—F. V. U. 
de Graff : Cazadores de cabezas del 
Amazowis (Austral).—E. Wiechert: 
La moza de Jilrgen Doskocil (La 
Rosa de Piedra).—G. de Chantepleu-
re: El beso a la luz de la luna y 
Prometida de abril (Pueyo).—Mario 
Donai; El ogro y la bella (Puéyo).— 
Pierre de Salai; Jorge y yo (Pueyo). 
E. Mulder: Preludio de la muerte 
(Pueyo).—X.; Tres Mosqueteros del, 
siglo XX en ¡os mares.de China (E. 
España).—F. Hercaeg: Los herma-
nos Gu'rkovick (Calpe).—-C. de Ica-
za ; Soñar la vida (A. Aguado).— 
Barón de Siria; Isabel, la mujer le-
r/ionaria (E. Patria). —.Cervantes; 
Don Quijote de la Mancha (Sopeña). 
Alarcón; El Capitán Veneno (Suá-
rez). — Pereda; Obras completan 
(Aguilar).,—M. J. Chiampos; Viuir 
(Madrid).—G. Miró; Las cerrezas del 
cementerio (B. Nueva).—R. Rosillo; 
Alucinación (Aguilar). 

CUENTOS 
Andersen; Cuentos (Maucci). — P. 

y C. Valcárcel; Any es fantástica. 
MendizábkL; Vidas efímeras (Edito-
rial Lucero). — Rickmal Cromoton; 
El pro.icripto (Ed. Mol ino) .—Grim; 
La. vieja de los gansos y Cuentos de 
hadas (Ed. Molmo). 

BIOGRAFIAS 

RELIGION 
Juan Lladó ; Manojito de flores se-

lectas (Libreria Religiosa).—D. de 
Arrese; El Pilar, según los escritos 
de la Madre Rafoís y El sepulcro de 
la Madre Rafols.—M. T. Toth ; Pa-
ra jóvenes (Ed. ^tenas) .—P. Pove-
da: Pflra los niñós. Máximas y. con-
sejos.—Alfonso María Ligorio; Devo-, 
cionario popular (El Perpetuo Soco-
rro).—Vasconcelos Manzano; La Mi-
sa y Ja vida-interior (Valencia).—R. 
G. S; ; Acción misional (Bilbao).— 
L. Orzano: Jesús a través del Evan-
gelio (Madrid).—X. : Manual de las 
Hijas de María,.—P. Hilario Orzan-
co ; La Medalla Milagrosa del ejem-
plo (Madrid) . -J . A. Ruano: Cate-
cismo explicado (Avila), La Iglesia 
de Jesucristo (Pueyo) y La vida so-
brenatural (Avila).—F. de Molinagá: 
La Virgen del Pilar (Aldecoa). 

PEDAGOGIA 
B. Lain ; Gramática Latina, segun-

do curso, y Gi-amática Española y 
Letras, primero, segundo y tercer 
cursos.—A. Rancés : Diccionario de 
la Lengua Española (Sopeña).—Pri-
mer libro de lecturas (Sopeña).—J. 
Diez O'Neill; Coros habladoé para 
jóvenes.—M. Ibarz Borras: Elemen-
tos de Gramática Castellana' (Dal-' 
mau).—J. Plá Cargol; Tercer libro 
(Dalmau).—El mundo de los insectos 
(Calpe). — Los aniviales familiares 
(Calpe).—Aguado; Así son nuestros 
ir "os (A. Aguado).—A. Lacalle: Dis-
tv bciones infantiles (Ars).—I. Sal-
vador Aldea; Actividades escolares. 
Fechas patrióticas y religiosas (Ed. 
América). — Si/abario Carni,- segun-
da parte (Barcelona).—M. Mannello ; 
La mano del hombre (Barcelona).— 
F. B. Molle; Letture scelte (Palma). 
D. Sánchez Fernández ; Método, prác-
tico de Lengua Alemana, i Nueva 
Enciclopedia Escolar (H. de Santia-

MEDICINA 
F. García Díhinz ; Fracturas de 

guerra (F. de Medicina de Zarago-
za).—^E. Alvarez Sáinz de A ja ; Te-
rapéutica de enfermedades sexuales 
(Barèelona). — Oliver Pascual; Las 
vitaminas de Patología (Monogra-
fía Médica, Barcelona). 

CIENCIAS NATURALES 
J. Mañas Bonvi: Física general 

(Labor).—J. Monzón González; Es-
tudio cíclico de Física y Química. 
Tomo III.—F. Valles Collantes ; Tra-
tado práctico de combustibles, cal-
deras y máquinas generales de va-
por (Cádiz). — Lea Desch ; Química 
del cemento y del hormigón (M. Ma-
r ín ) .—Forner Carratalá: ilíecónica 
elemental ' (M. Gallardo). 

MATEMATICAS 
J. Iñíguez : Curso de Matemáticas 

(Lib. Gral., Zaragoza).—L. Octavio 
de Toledo : Tratado de Ti-igónome-
tria (Suárezíl.—Doctor Marín To-
yos ; Lecofones de Matemáticas espe-
ciales para médicos (Suárez) .—G. 
Mahler; Geo7netría del plano (La-
bor). 

VARIOS 
Ordenanzas del Ejército (Hernan-

do).—J. Orellana; Contestaciones del 
Cuerpo de Carteros Urbanos (Ma-
drid).—F. Cecil Mills: Método esta-
dístico (Aguilar).—E. Fritz; Antro-
pologia (Labor).—Siegfried Boch; Et 
motor Diesel en su funcionamiento 
terrestre y marítimo (Ed. Susana, 
Barcelona). — Anuario finmiciero de 
Sociedades Anónimas España. — S. 
Arias Alonso; Guía de Madrid y 
principales comunicaciones de Espa-
ña (Madrid).—J. Rodríguez Pérez; 

go Rodríguez, Burgos ) . -E . ' P. E. ; ^^ e « « " ' montaña (Dalmau). 
íágiria. ñ,f^Uiles f^aLgoza) . ' , : ^ c i a s ^ ^ ^ ^ s 

El Consultor Taurino (Madrid). — 
Moreno Luque; Los grandes árboles, POLITICOS 

I. M. de Lopendio; El Derecho de 
la Revolución (Ed. Derecho Priva-
do).—Z,a Iglesia Católica Polo-
nia (Blass) .—Alcázar de Velasco; 
Serrano Súñer y la Falange (Ed. Pa-
tria).—P. Guai Villalbl: Teoria de 
la Política Comercial Exterior (Ju-
ventud).— Jesús Erdmann; La ca-
lumnia como instrumento de la Po-

Huertas Ventosa; Juana de Arco 
(Molino). — L. Novás Calvo; Pedro 
Blanco el negrero (Austral).—Bruno „ . , 
Frank: aerva:ntes (Espasa-Calpe). (Blass). — ia . Religión, arma 
A. G. y Palencia; Vida y obras de impeiiahsmo inglés (Blass).—/«.-
D. Diego Hurtado de Mendoza. To-
mo I (Instituto de Valeiicia de Don 
Juan). 

cantera inagotable de ab&no para el 
campo.—F. Maicco; Animales de pe-
letería y su explotación (Salvat).---
M. Vidal : Tratado práctico de pa^ia-
dería, pastelería y confitería (Mon-
tesó, Barcelona). — Enciclopedia Es-
pasa. Tomos 19, 49, 64 y 65 (Calpe).— 
J. Prats Vázquez; Guia de Barcelo-
na (Barcelona). — Villegas Araujo: 
Reconstitución e incremento de la 
Avicultura española (Madrid). 

ENSAYOS 
H. S. Jenníngs: Genética (Espa-

sa).—M. Torfs ; Eficiencia personal. 
Gramática del éxito (^Ars).—A. Jun-
co ; Sangre de Hispania (Austral).— 
G. Tato Cummlng; Mi viaje alrede-
dor del mundo (Ed. Alonso).—J. Ma-
rías: Historia de la Filosofía (Re-
vista de Occidente).—F. Vindel: Re-
cuerdo de imá visita a la villa "Uti 
pago mds". (Madrid, 1940).—R. Nar-
bona: Palacio Valdés o la armonía 
(Suárez).—F. Maldonado; Lo ficti-
•vo y-lo a/ntifictivo en el pensamien-
to de San Ignacio de Loyola (S. A. 
E. T. A.).—É. Zweig; La lucha coii-
tra el demonio (Apolo).—V. G. Mar-
tin ; La voz de los mitos (Espasa-
Calpe).—F. Rodríguez Marín: Sone-
tos sonetiles (Bermejo).—M. Pelayo: 
Historia de las Ideas estéticas. To-
mo.s lY y "V (Consejo Sup. Inv. C.). 

TEATRO 
.P. Bruno de San José; La caste-

llana, del Señor (Burgos).—Calderón 
de la Barca: La vida es sitefio"(Cal-
pe).—J. M. Folch: La profesora im-
-irovisada.—El siglo de Luis XVIII. 
'omo r v de la Historia del mundo 

en la Edad Moderna (Sopeña).—Lo-
pe de Vega: El caballero de Olme-
do (Ebro). 

2,' Tí 

Dos nuevos libros para los niños españoles 
Por amar bien a España 

p o r EL T E B I B A R R U M I 
Un magnífico Ijbró, ilustrado a dos colores y con una esplén-

dida encuademación. 

15 pesetas 

Capitanes intrépidos 
por RUDYARD KIPLING 

Una historia del Banco de Terranova. 

Un volumen, én cartoné, 8 ptas. 
De venta en todas las libreríos y en 

E D I T O R I A L J U V E N T U D , |S. A . 
Provenza, 101 B A R C E L O N A 

¿QUE PREPARA USTED? 
trabaja en dos libros de 
Historia y en un ensayo 
sobre CALVO SOTELO Ánm 

E. Aunós, por C.j Abin. 

En el paseo del Prado, silencioso 
y soleado, me he encontrado con don 
Eduardo Aunós. Niie.itro Embajador 
en Bélgica camina despacio, mien-
tras charlamos de países, de libros y 
de amigos. 

Aunós se ha parado ante las verjas 
del Botánico^sombras, árboles y si. 
lencio—. Le interrogo: 

-^¿Qué prepara usted? 
—Después de los dos libros que 

acaban de aparecer, preparo otros 
dos. 
. —¿Siempre de Historia, señor Em-
bajador? 

—Sí, de História. Uno sobre "Em-
peradores y Emperatrices de Bizaji-
cio" y otro un estudio histórico so-
bre las ciudades. 

—y después^ ¿algún otro proyecto? 
—Si, un ensayo sobre. Calvo So-

ldo. 
Aunós ha vuelto a caminar, y la 

conversación toma otros derroteros. ' 

ULTIMO NUMERO de... 

REICH 
Guerra y guerra, en temas 

de técnica y. de literatura. Los 
Estados Unidos y teoría del na-
zismo. El JBósforo y la guerra. 

Invierno en Madrid—largo y cariñoso artículo, en que se habla de mu-
chos temas nuestros. 

Wandel recuerda la figura del coloso Wágni'r. Largo reportaje d<- la 
.4.mcrica del Norte. 

LA RIVISTA Páginas endendidas al 
valor de los combatientes. 
La lucha en el aire, sobre 
el mar y el desierto. Bom-

bas. ¿Futura guerra en los Balkanes? Homenajes a los caídos en España. 
Cruces sobre los cementerios italianos. 

Los libros del mes. Biografías, novelas, política. Despué,s', una novela 
corta, "La Madre y la Guerra", de Lucía Picoli. 

Arte en Malta. Los Reyes Magos en el arte italiano. i 
Deporte.^. Y qué es lo que se hace cuando hay alarma aérea en las 

ciudades. 

I I M I I T à 4 • I I i Política de América. 
I I • ^ ^ I 'i i Crónicas del aire y del 
I I I • r " ^ mar, torpederos del ai-

I X JL T A M I I re y de los mares. Vida 
'" íntima de Willkie, co-

rredor de bicicleta y campeón de deportivos juegos. Sucesos en Ruma-
nia y Exposiciones de arte. Noticias y comentarios del viejo y el joven 
mundo. 

. Páginas de fotos y de texto dedicadas a Inglaterra por sus amijío.^ 
de^América. 

Arte japonés. Y cinc. Y teatro. 
.4vanzadillas del ai-

re ,y bombas sobre un 
convoy descubierto. 

Más bombas sobre 
Inglaterra y escenas de 
cuando suena la alarma 
en la base de campaña. 
Teléfonos, estudio de 

planos, órdenes, aviones que salen. Luchas en el cielo nocturno. El salta-
montes "£)0-215" y el bombardero "DO-26". 

Batida en el cielo, contada por el comandante Helmult íf'ick. 
Aviones sobre la nieve y soldados del aire dí^l Japón. 

Novelas de amor, de Te-
resa Sansi y de Paolo Emi-
lio. Fotografías de cine. 

Romanticismo juvenil 
en la larga novela de Sal-
vator. Otra, también emo-
cionada, de Namipieri.- Y 

guerra en Africa. Fotografías del Duce y de los cañones de su escuadra. 

ESCORIAL Sócrates, viejo filósofo, 
tratado por la pluma del 
más joven de España, Xa-
vier Zubiri. Páginas con 

clara densidad y acertados conceptos de la sabiduría griega. 
Pereyra compara a Montaigne y a López de Gomara, y Gerardo Diego 

canta en bellas estrofas al amor y a la naturaleza. Imágenes brillantes, ani-
madas, cálidas. En otras, fervorosas. Luis Rosales lo hace al Nacimiento 
del Salvador. 

Novela, larga y entretenida de Baroja. Fisica. Notas de la Falange y 
reseña de cultura en el mes. Estudio de la Ley sindical y caminos y re-
cuerdos del Cid Campeador. 

(íuerra en las altas montañas \ 
regalos para los frentes. Dorados días 
de infancia, con trenes y muñecas. 
Estampas de la vida de negros y mu-
latos en Francia. 

- Larga y densa prosa de la econo-
mía, que animan los grabados. Ala-
das figuras de las danzarinas y pe-

sados acorazados de batalla. Esgrima y viejo cinema. Tiempo ' perdido 
y gabanes de pieles. Novela de Malaparte y mujeres de Asia, de Africa y 
de Europa. Aviones y pasatiempos. 

TEMPO 
Ayuntamiento de Madrid



Se podrá contemplar toda la famosa dudad 

CUtiuNC. A ^of 
Otros dos valiosos ejemplares 
de cerámica griega hallado? 

en Ampurlas. í ^ - V 

Se acaban de hacer unos hallazgos 
arqueológicos de Ampurias ¿Qué es 
lo que ha aparecido en las ruinas 
de la ciudad famosa? ¿Qué valor tie-
nen? 

Es una voz autorizada la qtre va 
a contestar a estas preguntas. Para 
ello hemos ido a 'su encuentro al 
Museo Arqueológico de Barcelona, 
en donde un joven profesor de Uni-
versidad, autoridad española como 
arqueólogo, que lleva la dirección de 
estas obras, nos ha atendido. Es el 
doctor D. Martín Almagro, ciencia 
y espíritu joven empeñado en la obra 
de exploración arqueológica más im-
portante de,España actualmente. Es 
a él a quien se debe esta empresa, cuyos resultados van a enriquecer 
la cultura nacional. ' 

¿Necesitamos mostrar una vez más la estampa de Ampurias? Creemos 
que nadie la habrá olvidado. .Ampurias, como Numancia, como Belo y 
como el Cerro de los Angeles, son joyas arqueológicas del pasado remo-
tísimo de España en la memoria de todos. Por si' esto fuese poco, tiene 
la fortuna de que se conserven todos los mármoles y cerámica que apare-
cieron en su seno, estatuas tan famosas algunas como la de Esculapio y 
la cabecita de la bella Artemisa, la deidad adorada en Emporio, y de 
mostrar asimismo los restos de murallas de sus ciudades, haciendo una 

ya excavada y la colonia romana ha 
sido definitivamente resuelto. Suma-
mente interesante es el descubrimien-
to de otro recinto de 'murallas ante-
rromanas, ya que la cimentación de 
la muralla, que atribuímos a la co-
lonia fundada por Ce.sai- con legio-
narios vencedores de la batalla de 
Lérida, se basa sobre la línea del 
muro ahora excavado, el cual va has-
ta el mar. La nueva muralla hace 
pensar en la ciudad de Indica,' cita-
da por los textos, y si tal suposición 
fuese confirmada fen el curso de la 
actual excavación, resultaría haberse 
descubierto el emplazamiento de- la 
colonia romana sobre la antigua ciu-
dad ibérica, de la cual sólo teníamos 
noticias. 

—¿Qué objetos se han encon-
trado? 

— A 80 centímetros de esta mura-
lla se ha encontrado un intere.san-
tísimo hallazgo de vasos griegos' del 
siglo VI y un anillo de oro de los 
de aro en forma morcilla, con un 
detalle que representa una esfinge 
arcaica, y un vidrio de técnica fe-
nicia, todo ello del mejor estilo y 
de indiscutible fecha, hacia 530, po-
co más o menos. Tand)ién en el te-
rraplén de esta muralla fué encon-
trada, entre los escombros, una bella 
estatua de , mármol de 70 centíme-

Vasos griegos del siglo VI y anillo de oro con entalles, hallados recientemente en las excavaciones de 
Ampurias. 

llamada constante al estudio de los tesoros que se encierran en sus ci-
mientos. 

Hemos preguntado al doctor Martín ."Vlmagro sobre las obras que se 
están realizando: 

—^Imposible parecía—nos dice—, después de una guerra como la pade-
cida en España, pen&ar en la continuación de las excavaciones de la ciu-
dad greco-romana de Ampurias, que desde 1908 ha sido sistemáticámente 
explorada, absorbiendo su estudio cuantiosas sumas de\ dinero, de las 
cuales no se podía disponer al terminar la lucha. Por otra parte, los 
destrozos causados por los soldados del Gobierno rojo separatista en las 
ruinas de Ampurias eran de gran consideración, ya que sin miramiento 
ni finalidad militar alguna levantaron fortificaciones on todas direccio-
nes y cavaron hondas trincheras, que destrozaron paredes y muros de la 
manera anárquica como siempre actuó aquel régimen. La mayor parte 
de la o1)ra realizada quedó «deshecha. Producía gran tristeza tener que 
esperar tiempos nuevos, que parecían muy lejanos, para continuar los 
trabajos de excavación y proceder a la consolidación de lo que había 
sido descubierto con anterioridad, y que se hallaba en situación de pe-
ligro y de total ruina. 

— ¿ C ó m o se reanudó esta obra? 
—De la forma más grata e insospechada. Nunca agradeceremos bas-

tante la forma como llegó este auxilio para continuarla por parte de los 
"Amigos de Ampurias", que aportaron el dinero indispensable, y por la 
colaboración del Ejército español, que proporcionó los trabajadores nece-1 
sarios. Con la ayuda prestada por el Capitán General de Cataluña, D. Luis 
Orgaz, se han reanudado los descubrimientos y se -ha procedido al des-
monte de tierras, apartando incluso los escombros almacenados por las 
exploraciones anteriores. Merced a ello hemos llegado a descubrir per-
fectamente la topografía del lugar. 

—¿Cuáles son los resultados obtenidos hasta ahora? 
—Bastante satisfactorios. El problema de la unión entre la Neápolis 

tros de altura, a la cual le falta la 
cabeza y un pie. Representa a un 
sátiro con una flauta de Pí̂ n de si6-
te pitos en una mano y recostado 
sobre una piel de pantera, por lo 
ciial se podría considerar como vu'ia 
representación de Baco o Dionisos. 
El arte bello de esta escultura nog 
hace pensar en una obra importada 
seguramente de Italia, y que debe-
mos fechar hacia el siglo I de i)ues-
tra era. 

—¿Que otros aspectos interesantes 
abordan las actuales obras? 

—La continuación de las excavacio-
nes de las ricas casas romanas, ya co-
menzadas a descubrir el aj^o 1935, 
en las cuales, a la vez de consolidiir 
lo descubierto, mosaicos y muros con 
estucos, se ha continuado' su exca-
vación por el interés.que ofrece aquel 
conjunto urbano, para fijar los lí-
mites de la ciudad por la parte Nor-
te. Muy iijiportantcs son a nuestro 
entender también los trabajos de con-
solidación sistemática de todos los 
nmros de la Neápolis, y que hemos 

, comenzado ya por la parte del puer-
to. El descubrir muros antiguos lle-
va siempre consigo su destrucción 
total, si no se procede a su consoli-
dación inmediata. Esta labor se es-
tá realizando con gran discreción, no 
inventando paredes ni complemen. 
tándolas, pero sí por medio de in-

Sátiro 'con la flauta de Pan, escultura en mármol del siglo I de nuestra 
era, encontrada en Ampurias. 

yecciones de cemento o cal sujetando lo que ya había comenzado a des-
aparecer. 

Esto nos dice acerca de las excavaciones dé Ampurias su director, e l 
joven catedrático Martín Almagro, director también' del Museo Arqueo-
lógico de Barcelona. En ambiente como aquél, s.us palabras tienen un 
amplio eco de magisterio. 

Depués , la lección que supone esta admirable obra se amplía con la 
contenjiplación de los objetos hallados. El sello del primor y del arte de 
lejanos siglos está en ellos. ' ' 

Por si esto fuese poco\ la suntuosidad del Museo Arqueológico de la 
ciudad, hoy en período de reorganización, es algo así como la irrueba es-
pléndida que nos demuestra adónde pueden llegar los más altos estímulos 
que se dedican a la cultura de la Patria, a la cultura de todos. 

I CECILIO BARRERAN 

Dos de los preciosos ja -
rrones griegos encon-
trados y el valioso vi-
drio de técnica fenicia. 

Ayuntamiento de Madrid



Un pasado brillante 
que se esfuma 

Hay que reconocerlo con cierto do-
lor. Un pasado brillante que se és-
fuma... y que, a este pa.so, lardará 
mucho en volver. Si llega a volver. 

.Vos- referimos al ¡¡asado de Ma-
drid como cuna de campeones' y "re-
cordmen" de natación. Un pasado 
que no es tan viejo, con figuras tan 
brillantes como Manolo Valdés, Ruiz 
Vilar, Piernavieja, García Agosti, Ma-
nolo Martínez, un ^bambino" enton-
ces, hoy ya un hombre hecho y de-
recho. 

Ese pasado se esfuma. Y nadie po-
ifp interés en qíte retorne. Mejor di-
cho, sí, ponen interés ios veteranos, 
los entusiastas, los viejo.s, los que su-
pieron, con el calor de .tu afición, 
con su consejo, con su prestación 
personal y muchas veces"también con 
su dinero, convertir la natación ma-
drileña en la cuna de los records na-
cionales. y entonces había menos 
píscifias que ahora... 

¿Qué .Sucede? ¿Por qué esa deca-
dencia? Varias son las causas, y con. 
viene historiarlas, analizarlas, desme-
nuzarlas después, lanzándolas al pú-
blico para ver si la reacción se pro-
duce. 

¡Nosotros concretaríamos el hecho 
en dos palabras: "A'o se nada en in-
vierno". ¿Por qué? Hay piscina en 
Madrid que no hay manera de con-
vencer al encargado de (jue tiene que 
calentar un poco más el agua. ¿iKo 
fxisa eso en la Isla?. 

Però no, no es ésa la causa. Lo 
que ocurre es que hay quieti quie-
re ser campeón no nadando más que 
en verano. Pereza en el adiestramien-
to, poco amor propio, carencia de 
estímulo. _ 

iS'osotios creemos que ésta auser{-
ciá de ases y semiases en las /H'.SCI-
nas en estos momentos invernales no 
es más qtie el fruto de una falta de 
interés y de estímulo en los jóvenes 
tritones. Los nadadores no se entre-
nan. Sin entrenamiento invernal, es 
inútil; ni hay estilo, ni hay resisten, 
eia, ni hay marcas. En la natación, 
la calidad la da la perseverancia. Ta-
ris, el gran campeón francés, fué un 
ejemplo vivo de ló que puede la vo-
luntad en este deporte. 

La verdad es ésa. La natación es 
distracción en todo momento. Higie-
ne en los tiempos calurosos. Sacri, 
fido, duro sacrificio, cuando se ac-
túa en ella con vistas a la compe-
tición. ' 

liste üilimo caso, el de que haya 
espíritu de .sacrificio, no se da <;;i 
Madrid. Desde que Granados, el gran 
maestro, el forjador de campeones, 
se marchó n Cataluña, aquí no ha-
cemos 'más que retroceder. Fa!t:¡ el 
artista, el creador. Faltando él, falta 
todo. Sobre todo la disciplina, la per-
severancia. 

y a este paso, la decadencia será 
un he.ho en pocos mesei, porque el 
vivero SÓLO se forma entrenándose. 
Los pró.xinios campeonatos marcarán 
el descenso ya definitivo, fatal, in-
evitable, de la natación madrileña, 
porque n ellos tendremos que pre-
sentarnos en individual, sin alinear 
nuestro equipo, porque es imposible 
—los años no perdonan-—mantener 

una competición—como viene pasan-
do desde 1939—a base de tres o cua-
tro figuras que. tienen que actuar en 
lodo el cuadro de competiciónes en 
una superación de esfuerzos que trae 
fíl agotamiento... y las ((erratas. 

La soledad que en este invierno se 
siente en las pi.<tcinas madrileñas nos 
recuerda, con las amarguras (le la 
meditación, aquellos antiguos esplen-
dores que ya no volverán. 

Madrid, resulta triste decirlo, tie-
ne un raro sentido del deporte. Un 
sentido pasional, espectacular. ¿Vo 
gusta del deporte por el deporte en 
si. V gusta menos aún de sus sacri-
ficios. Lamentable circunstancia para 
lo que exigen ios tiempos a nuestras 
juventudes, estos tiempos duros de 
reconstrucción y de reajuste, tiem-
pos de milicia... 

FLECH.4 DORADA 

El campeón de 
la Liga puede 
conocerse el do-

mingo 
La, última jornada, que dió 

sendas victorias al Atlètico de 
Bilbao y al de Madrid, no resol-
vió nada en definitiva en cuan-
to al campeonato de la Liga. 
Siguen los dos líderes empata-
dos, aunque con la ventaja en 
pie para el Aviación del "goal 
average" particular. 

La derrota, por el margen 
mínimo, del Madrid en Sevilla 
dió a /éste el tercer puesto. Y 
dejó ya clavado al Madrid, que 
corre el riesgo, todavía, de ser 
empujado también por el Va-
lencia, con quien juega la últi-
ma jornada. Pero, en el fondo 
de esta etapa final del gran sor-
teo, es el Sevilla el que recor-
ta su silueta más netamente, co-
mo un nuevo optante al máxi-
mo galardón. 

Veamos. Juega este domingo 
con el Atlético-Aviación. Y ál 
otro, con el bilbaíno. El 22, con 
el Español. Tres victorias pue-
den situarle con 30 puntos. 
¿Que puede haber un triple 
empate entre los Atléticos'y el 
Sevilla? Es posible. Todo es po-
sible. Pero para ello sería ne-
cesario que el Sevilla acusara 
una recuperación tan decidida 
en su forma... Y esa recupera-
ción no existe, ni mucho me-
nos. 

La jornada de este domingo, 
la vigésima y antepeniiltinia, 
presenta estos partidos: 

Atlètico de Bilbao-Madrid. 
Barcelona-Murcia. 
Valencia-Celta. 
Zaragoza-Oviedo. 
Hércules-Español. 
Atlético-Aviación-Sevilla. 

in te rnac iona l 
No haremos ningún descubrimien-

to- Hace liastantcs semanas que Váz-
qUíjz, el menudito extremo izquier-
da del Atlélico-.\viación, vuelve a 
brillar, en Un magnífico retorno de 
forma, como en sus mejores tiem-
pos, mejores tiempos que ya volvie-
.roij y aun habrán de ser nlás bri-
'llante.s porque Vázquez, jugador jo-
ven, tiende a ser cada vez más ve 
loz, cada vez más hábil, cada vez 

I más eficiente. 
El domingo pasado, contra el Hér-

cules, tuvo una tarde de apoteosis. 
Sí que fueron un tanto endebles el 
medio y back que tuvo enfrente; pe-
ro êsa endeblez no «la más "punta a 
su velocidad ni más suavidad a sus 
balones. Porque su exhibición fué 

othom 

Los modernos Icaros 

Ihi^aiiii^ (smA í 
^ Vum ^Ahrofi 

Entre los verdes jugosos, entre las umbrías arboledas del Retiro, mon-
taron .sus nidos los modernos Icaros. Y durante unas semanas, la Expo-
sición del Palacio de Cristal será la Exposición de la juventud, de esta 
juventud con sueños de alas, ideales de vuelo que tienen como meta 
una sola ilusión: ser. aviador. ' 

Parece que España, al fin, despierta a estas realidades de la aviación. 
V por un momento, la aviación del silencio, los juegos de aguiluchos, 
planeadores, veleros, pasa a o<upar un primer plano, en su- intención 
final de Constituir en la juventud esa inmensa reserva de pilotos que 
para la Lutwafe alemana constituye el cuerpo de Jiviación nacional-socia-
lista, constituido a base de aviones sin motor. 

Una. nueva etapa va a cubrir España. Formó la afición y sendiró la 
primera cosecha de pilotos. La Escuela de Huesca servirá por <'entena-
res los pilotos que luego serán profesores. Ya se habla del próximo curso 
de vuelo remolcado. Vuelo a vela ya se hace en Huesca. Se esperaba, in-
cluso, que con motivo de la Exposición viera Madrid las primeras ex-
hibiciones de vuelo remolcado en avión. Y hasta un aterrizaje, al estilo 
de Berlín o de Nueva York, de algún velero, después de ser remolcado 
en un campo d,e juego, en un ..parque. 

el auténtico 

La Falange va sirviendo abundoso inatcrial humano excelente para 
el próximo curso de Huesca. De las viejas promociones saldrán los nue-
vos profesores, nacería una nueva edad para nuestra tabla de records y 
se irán estableciendo otros tanto en duración como en distaiicia y hasta 
en altura. 

'Termina ya la clase entre nuestros veteranos. La práctica asolerà su 
experiencia. Y sin tardar mucho, la .Aviación Militar, que de modo tan 
paternal protegió siempre a los volovelistas cuando como medios sólo te-
nían cuatro cascajos de madera y tela, irá recogiendo el fruto de su 
amor a los aguiluchos, conviríiéndolos en águilas de garras fuertes y vo-
lar señero, pilotos dé presa, que son los de combate y caza. 

Madrid será, al fin, la sede de.la Escuela Central. Doscientos cincuen-
ta alunmos seguirán los cursos en internado, y en ellos se dará ya la 
rotación de enseñanza completa, comenzando—como en Alemania—por 
él aeromodelismo, a cuyo efecto se dispondrá de magníficos talleres para 
la construcción de planeadores y veleros. De cara al Pingarrón, mirando a 
la Marañosa—tiempos viejos de los primpros volovelistas—, nuestras ju-
^entudes se templarán para su futuro heroico de la Aviación Militar. Esa 
.-\viación Militar d<- la que dijo el (Caudillo que era como "el arco tenso 
dispuesto a disparar la flecha". 

Mañana se disputa el Torneo Na-
cional Univer.sitario de cross. 

ì\!os a.salta el temor de que no ga-
nen los corredores 
madrileños. Kl re-
corrido ,a través de 
i a histórica Ciudad 
Universitaria les es 
demasiado conoci-
do, para que quie-
ran ir los prime-
ros, con la ansiedad 

t de verlo antes que 
los demás participantes. .Además, hay 
que conocer a los e.studiantes madri-
leños, para estar seguros que cede-
rán el ¡xiso a los forasteros. 

completa. Lanzado con tma visión 
certera, con ángulos abii-rtos y en 
terreno sin contrario (-enano por el 
pase magistral de ("ampos, Vázquez 
caló su juego a la máxima velòcidad 
y con la profundidad más óptinia. 
desbordando a sus contrarios, filtrán-
dose unas veces por '"gandieteo"', otras 
en |)uro sprint, con un sentido tan 
justo del juego del buen extremo, 
que el [lúblico se entregó, porque 
toda la agresividad del ataque nui-
drileño tenía como punta de dia. 
mante aquel juego vistoso, alegre 
y eficiente del péqueño Vázquez, su-
cesor del viejo (iorostiza, .-abio y 
certero^., pero ya lento. 

El Torneo de cross puede conver-
tirse en un torneo de delicadezas. 

<( ix 
Muy cerca. Educación y Descan-

so celebrará un campeonato pede.s-
tre de fábricas y 
talleres. 

¡Qué bonito pue-
de re.Hullar! Ya te-
níamos ganas de 
ver correr a las fá-
bricas, s i e m p r e 
acostumbradas a 
lomar el sol, a fu. 
nuir carbón en chi-

menea y a divertirse con las ''''sire-
nas". 

¿Quiénes ganarán, ¡as fábricas o 
los talleres? 

Indudablemente, los talleres son 
más ágiles; pero las fábricas ade-
lantan mucho. 

La verdad, no damos un pronós-
tico. 

lí « o , 

Buen ¡Hirtido el de 
mañana en Vallecas. 
La línea delantera del 
Sevilla es conocida 
por la línea '^stuka'K 
y enfrente tendrá al 
Aviación. 

:\adie discutirá que 
el partido será de al-
tos vuelo.<. 

') que. la Liga... está en el II!re. 

Mañana juega el Madrid en Bil-
bao. 

Sería muy interesante que fuese el 
.Madrid guien arrebatase los dos pun-
tos al .idético bilbaíno. 
' Y, sin embargo, no hay nada más 

sencillo: basta con ganar. 

Son muchos los 
que opinan que 
nuestros corredo-
res, ciclistas necesi-
tan velódromos'pa-
ra correr más. 

Entre estos "mu-
chos" no hay nin. 
gún corredor. 

Es lo mismo que 
si en vuestra oficina os hacen los ci-
garros para que trabajéis más de pri-
sa, sin aumento de sueldo. 

La más eficaz propaganda del rug-
by la hizo un viejo jugador con esta 
¡rase: '"El rugby 
no es para hom-
bres débiles". 

De esla forma, 
los fuertes creen 
que es el deporte 
apropiado para 
ellos, y lof débi-
les suponen que 
practicándolo pue-
den llegar a ser 
fuertes. ¡Vosotros creemos que la ver-
dadera propaganda es su economía: 
os fijaréis que los jugadores de fút-
bol cuestan un dineral: en el rugby, 
la mejor línea es de ^'tres cuartos". 

# » 

Vn sabemos lo 
que cuesta cada 
localidad pura el 
partido España-
Portugal. 

Es muy pinto-
resco que sepa-

% mfis estq con un 
mes de anticipa-

ción y que en la víspera del partido 
nadie sepa lo que cuesta sacar una 
localidad. 

C. A. 

Ayuntamiento de Madrid



"Juventud, divino tesoro"... 
o Miclieline Fresie 

Bien lo dijo Rubén : el divino te-
soro de los humanos es la juventu^ 
Y Micheline Fresie, la nueva "estre-
lla" europea de la pantalla, puede 
decir qu-e lo posee y que con él se-
lia abierto las puertas de la celebri-
dad en breve espacio de tiempo. 

Micheline Fresie, a tos diecisiete 
años, es la protagonista admiraàa de 
varias películas que recorren con 
éxito el mundo. Una de ellas, !a de 
su sorprendente revelación, se titu-
la El Paraíso perdido, y muy pron-
to será cénocida por el público de 
Madrid. 

No vacilamos en augurar a Miche-
line Fresie una acogida entusiasta. 

JJ la t a ra ra jj 
Si de ü la tristeza 

Rt' (ipoderara, 
bébi'te Hua botella 
(le .. "Ííi tdriiru ' . 

Que es mmnanilla 
que. h'ice bailar a iodus 

, lie coronilla. 
Pora pedidos: APARTADO 21 

JEREZ DE LA FRONTERA 

G I N E M A B I L B A O 
Desde el lunes 17 de Febrero \ 
La más sublime crea-

ción de la «estrella» 
e u r o p e a ^ 

DANIELLE DARRIEUX 

C O N D E S A P O R 

U N A N O C H E 

Un triunfo auténtico de la 
cinematografía y- del 

arte interpretativo 
Organización Filnió|ono 

En Él Paraifo perdido, formidable 
film-de Abel Gance, ,1a deliciosa-"es-
trella" juvenil interpreta dos pape-
lea ambientados en épocas distintas 
y se hace acreedora, por su arte y 
simpatía, al sobrenombre de "la Dia-
na Durbin de Europa", que se le ha 
adjudicado a ráíz de su aparición. 
Juca Film-Organización Filmóíono 
presentará a esta nueva artista de 
la pantalla mundial. 

ana escena de Mari-Juana, e\ 
nuevo film español de la edi-
tora Procines, con el que ha-
ce su debut en el cinema la 
actriz Amparito Rivelles La-

drón de Guevara. 

lil actor .italiano Ama-
deo Nazzari, protago-
nista de ; Cien' mil-dó-
lares!, q u e Central 
Films presentará próxi-

i.iamente. 

F i t a Benkhoff y 
rheo Linjren en Bai-
le en la Opera, de i-
7Íosa evocación de 
la Viena de 1900, que 
el lunes estrena el 
Palacio de la Mú-

sica. 

Uamelie JJarrieux y Pierre Mingan 
er. un cómico momento de Condesa-
por una noche, que el cinema Bil-

bao exhibirá a partir del lunes. 

Una dramática escena 
de la interesante pelí-
cula En nombre de la 
ley. de la distribuidora 

• Hiaf. 

El editor Manuel del 
Castillo, q u e actual-
mente lleva a cabo la 
realización de ¡PoUzór. 
a bordo! Mar^uel del 
Castillo es nombre que 
por si solo garantiza la 
excelencia y el éxito 
de la nueva película. 

Cuando había "Baile en la 
Opera" 

Deliciosos tiempos de fin de siglo. 
E! ambiente elegante <Je la Viéna de 
19UU. Las muchachas distinguidas ci-
fraban ¡toda su ilusión en el vestido 
que iban a exhibir... 

Todo el encanto de esa época re-
vive maravillosamente, con' toda su 
gracia y su atractivo, por el poder 
evocador del cinema, en Baile en la 
Opera, un film que recuerda las bro-
mas inocentes y divertidas que hi-
cieron las delicias de nuestros abue-
los. 

Baile en ¡a Opera es el título que 
todo lo promete. Es cuanto una mu-
chacha que no se ha asomando a ese 
ambiente espectacular y tentador se 
imagina. Alianza Cinematográfica 
Española presentará en breve esta 
película, que une a su_ gi-an vistosi-
dad una gracia fina, estilizada, que 
hace reír .sin estridencias, con la ri-
sa bienhechora que producen los es-
tados de plena felicidad... 

Central Films 
Ha sido constituida por prestigio-

sos elementos una nueva distribuido-
ra cinematog-^áfica, bajo la denomi-
nación de Central Films, cuya marca 
pronto se impondcá en nue'sti'o mer-
cado por la selección de su materiál. 
Entre las películas que en breve 

CINE MUÑOZ SECA 
6.° SEMANA DE EXITO 

UNA MUJER IMPOSIBLE 
por JENNY JUGO 

En castellano - Apta - Film HIAF 

R I A L T O 

Lunes/ acontecimiento 

ITOIMLLtS 

Un extraordinario film de 

PRODUCCION C I N E M A -
T O G R A F I C A EMPAÑOLA 

PROCINES 

y confirma en el cine Muñoz Seca, 
uno de nuestros locales más simpá-
ticois te indudablemente uno de los 
preferidos por el público. La larga 
permanencia' en el cartel del Muñoz 
Seca es la mejor demostración del^ 
triunfo conseguido por este film. 

"Idolo de Nueva York", el 
film que une la más espec-
tacular belleza y dinamismo 

El ambiente de Nueva York fin de 
siglo, cuando aun retumbaba el es-
truén'do' de los cañones en el espa-
cio, cuando aun se estremecía el 
mundo americano por el impulso 
atroz de la guerra civil del año 1862, 
de. una manera clara, concisa y per-
fecta ha presentado RKO Radio .este 
momento, con un ' decoràdo de ma-

ven y nvfeva estrella: Mary Carrillo. 
La actuación de esta genial actriz, 

de nueVá escuela dramática, unida 
a la interpretación maravillósament'e 
excepcional de Julio Peña, con Ra-
fael Calvo, xiirigidos por Benito Pe-
rojo, y sfecundados' por Jesús Tor-
desillas, Carlos Muñoz, María Mer-
cader, Blancá Pozas, Pedro' Fernán-
dez Cuenca, etc., con música origi-
nal del maestro Gufídi, entre esce^. 
ñas de un dramatismo insospechado, 
como el hundimiento de unas minas, 
la operación de la vista de "Pablo" 
(Julio Peña), la muerte de "Maria-
nela" (Mary Carrilló), con sus amo-
res desgraciados, etc., etc.', entre los 
paisajes nortbños más bellos, com-
pletan este film, cuyo éxito rebasó 
los éxitos coñ^idos hasta ahora. 

PRESENTA 
CIEN MIL DOLARES 

por ASSIA NORIS y 
AMADEO NAZZARI 

(Hablada en espaiiol) 

El broche de oro d e ' l a tem-
porada. 

ofrecerá al público madrileño, desta-
ca la titulada /Cien mil dólares!, 
magnífica creación de Amadeo Naz-
can, tan conocido en nuestra pan-
talla. 

Deseamos un gran desarrollo en 
los planes de la nueva distribuidora, 
cuya marca esperamos verla pronto 
prestigiosa ' en nuestra cinematogra-
fía. 

Sexta semana de "Una mu-

jer imposible" 
El extraordinario y merecido éxi-

to alcanzado por esta película Hiaf, 
magnífica creación cómica de la ac-
triz germana Jenny Jugo, se afianza 

ravillosa belleza y sensacional rea-
lismo, retratando una generación, ya 
desaparecida. 

-Las especulaciones financieras que 
una vez hecha la paz realizaron al-
gunos aventureros audaces han si-
do reflejadas con mano maestra en 
la obra. ' 

Gary Grant, el coloso cinematic 
gráfico, crea, un importante persona-
je, acompañándole en la película 
Jack Oakie y Frances Farmer, una 
rubita nueva en el cine, que con rá-
pida ascensión llegará al estrellato, 
debido a su encanto y su belleza. 

Capitol. Segunda semana de 
"Marianela" 

Embellecida por todos los adelan-
tos de la técnica más realista y el 
arte más moderno, Marianela, Isl fa-
mosa obra de D. Benito Pérez Gal-
dós, escenificada por los hermanos 
Alvarez Quintero, ha sido llevada a 
la pantalla por • lá firma 8e mayor 
garantía cinematográfica. 

PALACIO de 
la M U S I C A 
Caballero: El lunes le espe-

ra un dominó rosa en el 

c^íatO. HÍRaL ^ 
JiW MOSER • llfIGEN • ^ 

Todo la gracia y el encanto 
del mundo feliz que vivieron 

nuestros padres... 

Elegida y dirigida con el mayor 
de sus entusiasmoáS^l gran direc-
tor español Benito Perojo ha conse-
guido con Marianela su màxima rea-
lización rodada hasta la fecha. 

La emoción dramática y sentimen-
tal de esta superproducción cumbre 
de nuestro cine despertó la expec-
tación más grande que se ha cono-
cido en la pantalla y el éxito más 
clamoroso y duradeio. . 

La productora Úflsa, de acuerdo 
con Benito Perojó, seleccionó meti-
culosamente sus cuadros de artistas 
y técnicos para la total y perfecta 
consecución de este sorprendente 
film, èn el que se presenta una jo-

fi0ta delhPr^aN/J 
àlwnoMâ^ .A JÏL árnmm múspañd poiñborrÉüm^ dô omÈs Goríais deOon^Un 
que regirá desde el 1.° de Febrero 
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1 . 7 5 O Se cometen más 

C A R T A S D E A M O R CRIMENES EN VERANO, Y ROBOS EN INVIERNO 

I 
ú a a i v e J J t l t ^ < W t r i b u i M 

.Wvr l/tt OOCB |wcenMO> 
Ya está en marcha el Primer Concurso de Crucigramas TAJO. 

Nuestro semanario no ha querido que transcurra más tiempo sin 
ofrecer a la ociosidad de los aficionados ai pasatiempo el yunque 
donde probar la fuerza de su paciencia. 

Por esta vez, que procuraremos se repila, deja de ser un "pier-
dctienipo" para convertirse en mil pesetas, distribuidas en doce, 
premios. 

NORMAS PARA EL DESARROLLO DEL CONCURSO 
L" Los cru<'igramas objeto de^ Concurso se publicarán en nues-

tro semanario TAJO y llevarán los números 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7 y 8, 
respectivamente, pudiendo tomar parte todos los aficionados de 
España. 

2." Independientemente de estos problenras "abracadabránticos", 
se publicarán otros, de resoluri'in más sencilla, con la denomina-
ción de "fuera, de concurso", para aquellos aficionados que no están 
todavia en condicione^ de resolver los crucigramas objeto del 
premio! 

3." Las soluciones se enviarán escritas con letra, legible, sin 
correcciones, para evitar equívocos, y poniendo al final el nom-
bre, apellidos y dirección del concursante. 

4." El Concurso consta de doce premios en metálico. El pri-
mero, de 400 peinetas;' el segundo y tercero, de 15,0 pesetas cada 
« n o ; el cuarto, quinto y sexto, de 50 pesetas, respectivamente, y, 
por último, el séptimo, octavo, noveno, décimo, undécimo y duo-
décimo premios, de 25 pesetas para los clasificados en los corres-
pondientes lugares. La fa'ntidad total a repartir, por tanto, es de 
LOOO pesetas. 

5." Lo.s premios se otorgarán con arreglo a puntuación y de 
acuerdo con las soluciones exactas enviadas a los ocho problemas 
de palabras cruzadas. 

6." Caso^ de enviarse más soluciones que premios, la concesión 
• de éstos se hará'por sorteo público, al que podrán concurrir todos 

los participantes o personas en quien deleguen. 
T." El plazo para enviar las soluciones terminará,|Ocho días des-

pués de publicado el crucigrama número 8. 
8." Las soluciones se remitirán en sobre cerrado y con la ins-

cripción "Para el Primer Concurso de Cru<-igramas TAJO" ("Suerte-
Cilla"!, cnviándolo a nuestra Redacción (Juan de Mena, 19, Ma-
<lrid. . 

CRUCI6RAMA NUMERO 1 

Verticales : 1, Rio de la 
India. — 2, Queridos. — 3, 
Caserío de Colombia en 

Y ahora no quería casarse 
La novia apela a los jueces, 
y éstos condenan al infiel 

Miss Margaret .Vhne há citado an-
te los Tribunales, en Londres, a su 
novio, Wilfrid Wolfendale, por rup-
tura de promesa matrimonial, (^omo 
prueba, ha presentado la demandan, 
te una cesta de cartas de amor—en 
total, mil setecientas cincuenta—que 
VTolfendale le había j-emitido al ca-
bo de los años de relaciones. En to-
das ellas pueden 4eerse fogosas de-
claraciones amorosas y reiteradas pro-
Inesas de matrimonio. Miss Margaret 
ha subrayado con lápiz rojo las fra-
ses ardientes y las promesas de ma-
trimonio más concretas. 

El Tribunal no ha resistido la lec-
tura de tan copiosi» matrimonio, y ha 
condenado al infiel Wolfendale. 

El tiempo que se pierde 
en encender una cerilla 
Sólo los europeos, 400 años 

en un día 
Las últimas jcstadísticas nos infor-

man que los europeos gastan ellos 
solos, diariamente, cuatro millones 
de cerillas, jiara las cuales se tienen 

"que utilizar quinientos mil kilos de 
fósforo para Su fabricación. Supo-
niendo que los europeos necesitan 
tres .segundos para encender una ce-
rilla, pierden entonces cuatrocientos 
años por día en e^te trabajo. 

EL PROFESOR EXNER LO AFIRMA 
En los países beligenantes, la re- aire libre, es tiempo de romerías, 

taguardia está siendo visitada por deportes y de cosechas, durante el 

temerosas de los bombardeos aéreos, bebida. "Los delitos contra la pro-
Este fenómeno ha inducido a, algu- piedad, en cambio, están clasificados 

por dicho biólogo como más propios 
de la temporada de invierno. 

9 
1 

nos científicos a establecer determi-
nadas . relaciones, entre las circuns-
tancias de anormalidad e incluso del 
tiempo atmosférico y la criminali-
dad. Desde hace tiempp se conoce 
el efecto psíquico que tienen los 
vientos de las regiones alpinas. Igua-
les síntomas se han observado en 
relación con los vientos reinantes en 
la América central. El biólogo cri-
minalista de Munich, Exner, ha es-
tablecido parale'as entre las época? 
del año y la c'irrinalidad. estable-
ciendo una distinción entre los de-
litos de sangre y los contra la pio-
piedad. Según sus observaciones, los 
primeros son^más frecuentés en ju-
lio y agosto, o sea durante el calor. 
La vida se desarrolla entonces al 

"EL TIO DE AMERICA" 
Una vi^jecita, vendedora de 

castañas asadas, lo ha 

heredado de verdad 

Recientemente ha fallecido en 
Buenos Aires el millonario Luis Re-
petto, cuya fortuna está valorada en 
dieciocho millones de pesos, consti-
tuidos por bienes inmuebles, que, se-
gún la voluntad del difunto, debe-
rán ser vendidos. Repetto, que ha 
muerto sin familia, ha dispuesto que 
a ciertos parientes lejanos se les 
asignen dos millones de pesos, y 
los restantes dieciséis deberán em-
plearse en hospitales y obras pías. 
El difunto se mostró generosísimo 
en su testamento, dejando mandas 
al portero de su c a ^ , al .sereno, al 
peluquero y hasta a los empleados 
de los Bancos donde tenia deposita-
do su capital, al dueño de las tien-
das que le servían ; en una palabra, 
a cuantas personas le han demostra-
do probidad y buena voluntad. En-
tre los herederos del millonario ar-
gentino se encuentra Rosa Repetto, 
vecina de Verona, en Italia, en 
cuya ciudad viene ejerciendo des-
de hace tiempo la pequeña in-
iustria de l a s 
-castañas asadas. 
Rosa es una vie-

A 90 KILOMETROS POR HORA 
CAE DEL TREN Y NO LE PASA NADA 

pequeña, 
idilla por 

EN LONDRES SE HA CASADÓ 
UN MAHARAJAH DE LA INDIA 

Con brillanles como nueces en el íur-
baníe... y oirás 150 mujeres en casa 

¡ecita 
lonsumidilla por 
los años, pero 
que no ha perdi-
do nunca el buen 
humor. Y ahora 
lo ha aumentado. 

El ingeniero noruego hrislienssend hacia el tren parado. Kristienssend gu'ra^que^sif leja-
viajaba recientemente en el rápido había caído sobre una espesísima ca- muert^ "^eif ^Ar^' 
Oslo-Kristiansand, cuando fué prota- pa de nieve, y asi había podido .^al» gentina le ha de-

, , . , . , jado un buen pu-
gonista de una peligrosísima aventu- vnr su vida. • nado de liras 
ra de la que ha salido milagrosa-
mente ileso, aunque después de ha- . 
ber " causado un fuerte colapso ner-
vioso a su esposa, que le acompa-
ñaba en el vjaje. Mientras el tren, a 
una velocidad de noventa kilóme-
tros por hora, recorría por la noche 
el larguísimo túnel que perfora las 
montañas que rodean a Oslo, se es-
cuchó la señal de alarma, y el tren, 
detenido por ta violenta aplicación 
de los frenos de aire comprimido. La noticia referente a uno de esos aristocrática Grosvenor House, y de 
paró en seco. La esposa del ingenie- misteriosos personajes qiie la ima- quien se dice que guarda en su pa-

e lDep del Atlántico- Vi- ro, habiendo visto desaparecer re- giración popular exalta y que la lacio una maravillosa colección .de 
ei uep. ciei At lant ico , vi . / política inglesa fomenta, conocidos perlas orientales y otra selectísima 
lia de la provincia de Lé- pentinamente a su mando por la p^r el nbmbre de Príncipes indios, colección de... ciento cincuenta mu-
ridà.—4, Poeta cordobés portezuela del i'ügóti. Gil (jite Vfiitut la leemos en un periódico de Esto- -Jeres. Pues este hombre singular 
nacido en ei siglo X V ; „poyado, había lirado del manillar colmo, tábido es que en la penín- acaba de casarse recientemente a la 

, Sin músculos.—5, En el j^j ^ ¿ „^ ^^ alarma A la lu- rojiza indostánica hay alrededor de europea, ^n circunstancias no me-
cuerpo humano.—6, Ago- , .', / , " . quinientos Maharajahs o Nabás que, nos notables. En diciembre pa.sado 
nizar mucho tiempo; Vo- "^•'"dores del tren, y mievr- con sus Estados más o menos gran- estaba prometido a una bellísima 

al- Fio americano — 7 viajeros asistían a la .se- des, dan a aquel inmenso territorio bailarina del teatro de Haymarket, 
'forn, que había sufrido una crisis asiático el aspecto de un mosaico y mientras la muchacha. en"vispera¿ 

Moneda antigua. Final ' - , j j i político. Esta curiosa distribución de de Navidad, realizaba compras en 
de Verbo; A, revés, plan- nerviosa, con,enzose la busqueda del , , g r a L s H o r a m -
ta;-En Mitología, hija de CMerpo del desaparecido, que todos designio político inglés del "divide piísimos créditos que su maduro 
Inocó.—8, Tela muy bas- sospechaban hallfir horriblemente >' vencerás". Algunos de aquellos pe- principe le había abierto, fué muer-
ta de lana; Consonante: despedazado. Pero, ante el general q»«"«® Estados tienen una exten- ta ppr una bomba. El Sultán se de-

V „ . , , „ Lago cerca del rio Vol- es-í£,por el Kr,\í¿e,me"f/ ^ ^ , HortzonUdPs: a, Río.—b. Verbo : - c . Isla „ . estupor, ei inf^eniero i\rií.iiLns.-,ena cambio, no representan más que punto de decir a sus amiíms ni». T» 
m i c a ; Unidad monetar ia -d . Anticuado, g a . - 9 . Aversiones. - 10, „ „ República de Andorra. Todos o vida no merecía ^ v i s e Pe 
adorna ir.ujenl; Planta umbelífera.-e, Heunir Ciudad francesa; Río de , , , . , . • , J ^ T, . . merecía la pena vivirse. Pe-
el gobierno suDremo.<—f. Escultor español na- , ,, ^^ , había e.xperimentado solo contusio- casi todos estos Principes,, que go- ,0 he aquí que transcurridos unos 

m í c L T s T d i c e d e r c T a " - - " - ' ' - > ' 7 ' ™ ' " - . hasta el punto f - P « - . Mahara-
lió o asno de piel remen- de que él acudía por propio preocupan muy -po^;;: d e " ; ¡ " s u r p u e : j i ^ ' j ; ; 

to de signos musicales.—j. Pueblo de la pro- dada o de varios colores. • a - — — b > o s sufreji hambre o son diezma- ^la cii 
vencía de Gerona; Gmpo de islas italianas „ . _ Prenda dos por la epidemia. Muchos de ellos, to orí 
cerca de Venecia.—k, Eniel mar; Insignia de . " " " a . — lá, Jr-ienaa - , Í» ' . t-, . P - - — .— , Insignia ;de 
los Comendadores de la Orden de San Anto- militar, 
nio Abad.—1. Beneficios en cambios o descuen-
tos.—m. Cada una de las inteligencias eternas 
en el gnosticismo. 

CRUCIGRAMA FUERA DE CONCURSO 

una autonomía casi absoluta, se jah ¡se enamoró de nuevo, y esta vez 
^̂ ^̂  hebrea de pelo rubio que ha-

cinco idiomas, pero, cuyo méri-
. <. îw principal consiste, sin duda, en 

como el famoso Aga Khan, viven haber correspondido astutamente a 
en Inglaterra lujosamente, o en Biá- |as apasionadas declaraciones que 
rrítz, Cannes o Mònaco. El Mahara- el noble indio le hizo en una fiesta 
jah de Jahore es un deportista for- ¿je beneficencia. "Me enamoré de él 
midable, que vive en Londres, en la ¿esde el primer instante que le vi". 

dice sin reír Ta bella hebrea a la 

1 2 ,3 8 .9 10 I I A N I B A L G A N O 
L600 BATALLAS ^ 

y mató a 3 0 0 . 0 0 0 enemigos 
Todo el mundo conoce de nombre 

al 

vés, variante de pronombre ; Nota ; 
Imperativo.—h, Agata de capas de 
colores ; Anota un escrito.—1, De-
partamento del Norte de Argelia; 
Arbusto verbenáceo de Chile.—j. Ad-
verbio; Vocal ; Callento al fuego.— 
k, Consonante; Relativo al teatro: 
Azufre.—1, Arbol de países cálidos; 
Al revés, , enredadora.—m. Pertene-
ciente a la nariz; Acción de pronun-
ciar la ce como ese. . ,, . 

Verticales: 1, Que no ha recibido / lial, que atravesó bspana para c 
órdenes sacerdotales; Corriente de ,,„:„,.,,. f..,,. (-„.ler-il i-s célc-
agua; -Allegado.—2, Final de verbo; K»" ' » - l.encral <s <ci. 
Imperecederos; Capitán -portugués l,re en la Historia por sus memora-
ai servicio de Juan I.—3, Bahía d e l , , , n 1 
Africa ' occidental; Inflamación del bles y numerosas batallas. Les va-

- s a dar a continuación una idea 
Ebro.—5, En mar; Tejido de seda Je lo que fueron, 
lisa; Cúlebre economista, literato y , , 
escritor político noruego. — 6, Dios .•Viiihal 

. c,uince años en pais ' enemigo, s.n 
Horizontales: a. Expido; Hueso.— Asir con la mano; Igualdad en las abastecimiento alguno de su. patria 

b, Sin cultivo; De forma cilindrica, cosas de la superficie.—8, Radical en - 1 1 n 
c. Consonante; Planta que naca en- Química; Obstáculo; AI revés, pro- y sin perder una sola lialalla... t.on 
tre peñas; Consonante .^ , Al revés, nombre demostrativo.—9, Suave al linml.r...; AMÍIIHI 11-
carece de belleza; Vocal; Prefijo tacto; Minerales silíceos.—10, Al re- \e'liti<m<o mil hombr. s, Aníbal li-
grlego.—e. Número; Cosa íntegra.— vés, litio; En Arq^ueología, ciertas bró mil seiscientas batallas .y mató 
1, Hilera de caballerías; Antigua piedras talladas; Vocales.—11, Sin . ., ' . 
moneda griega.-.g. Marchar; Al re- orejas; Poesia; Ciudad de Noruega, a mas de trescientos mil enemigos. 

turba de periodistas que, est i lo^á-
fica en mano> se disputan el honor' 
de tomar nota de sus declaraciones. 
Y en los primeros díaá de este año, 
el Maharajah, cubierto con el mag-
nifico turbante constelado de bri-
llantes gruesos como nueces, se pre-
sentó a la madre y al padre de la 

Kra el .S de enero de K80. Cinco muchacha^ los cuales, teinblan-
célebre (General cartaginés -^-ni- '^ estudiantes de la Escuela Militar d& do de emoción, se arrodillaron a 

OXÌ-] Brienne patinaban eji el río helado, los pies del gran'señor. Y añaden 
Cuando el reloj de la iglesia dió las las crónicas que días después, 
cinco de la ¡arde, uno ' de ellos .se vestido, con el uniforme de Ge-

CUANDO NAPOLEON 

estuvo a punto de ahogarse 

Le salvó una cita 

quedó con sus trop 

despidió de los restantes porque ha-
bía prometido estar a las cinco en 
punto en un lugar determinado. Era 
puntual el muchacho, y se le l ió ale-
jarse apresurado, l nos minutos des-
pués de su partida, crujió brusca-
mente el hielo, y los cuatro estudian, 
tes que habían quedado se hundie-
ron por la hendidura y perecieron 
en el agua helada. Kl que se había 
alejado se llamaba Bona parte, y fué 
más larde Napoleón, Emperador de' 
Francia. 

neral del Ejérci-
to de su Estado, 
el .Maharajah se 
casó con la seño-
ra Memdl. "Esta-
m o s vivamente 
c o n movidos en 
este momento", 
dicen que dijeron 
los padres de la 
muchacha al sa-
lir de la ceremo-
nia de la boda. 

Ayuntamiento de Madrid



La familia imperial de Rusia y sus regios parientes, reunidos en el salón de malaquita del Palacio de Invierno, 
(Grabado de Meisenbach, según una acuarela de Holland Tringham.) 

antes de la ceremonia nupcial. 

¡Ninguna Corte existió en los tiem-
pos nioilernos tan brillante como la 
de Rusia, meta imaginativa de cuan-
tos escritores quisieron dar a sus fá-
bulas el marco palatino más deslum-
brador. 

Suntuosidad y ostentación lujosa 
eran los signos de aquella Corte sin-
gular, e hizo falta toda la fortuna 
inmensa y todo el racial señorío dr 
nuestro Duque de Osuna para que 
un país extraño compitic-se en la per-
sona de su Embajador con el derro-
che y la refulgencia de las costumbre.« 
zaristas. Sólo hubo en siglos, aun-
que no por mucho tiempo, unos sa-
lones tan fastuosamente adornados e 
iluminados como los del Palacio im-
perial, y sólo uíias fiestas pudieron 
rivalizar en riqueza y elegancia con 
las que daban los Soberanos; natu-
ralmente, esos salones y esas fiestas 
eran los de la Embajada de España 
cerca del Zar, merced al rumbo y al 
rango que el Duque de Osuna supo 
imprimirles. 

Mas tanto deleite y primor pojiia 
el aristócrata hispano en mantener 
a toda rosta el prestigio de su Patria 
moviendo hacia ella la admiración 
constante de las atónitas pupilas ru-
sas, que a los magnates cortesanos lle-
gó a parecerlcs aquello altivez cxce. 
siva, cuando no afanes de,competen-
cia irrespetuosa, y la sutil acción di-
plomática persiguió y obtuvo dé Ma-
drid el traslado del pródigo Emba-
jador. 

La magnificcncia de la Cofte rusa 
cuidaba de atemperarse en lo exter-
no a los gustos y a las modas inter-
nacionales, aunque superándolas siem-
pre, si no en finura o gracia, sí en la 
riqueza de cuantos factores vinieran 
a integrarla. De generación en gene-
ración trasmitióse siempre en las fa-
milias reinantes de Rusia el culto a 
la brillantez, casi la necesidad física 
de asombrar al mundo con sus recep-
ciones y ceremonias, sin que el cam-
bio de dinastía se advirtiese en esta 
especial circunstancia, que parecía in-
separable del uso de la Corona. Po-
drían perderse en' la herencia bioló-
gica el genio militar o el tacto po . 
litico, pero no el entusiasmo por las 
galas deslumbradoras, de aire más o 
menos moderno, aunque siempre im-
pregnadas de riguroso respeto a las 
tradiciones. 

VIDA BURGUES.V 

El último Zar no escapó a la nor-
ma fija. De él se ha dicho con razón 
que en la vida privada tenía incli-
naciones de pequeño burgués; sin 
embargo, anulábanse en su espíritu 
esas íntimas apetencias cuando de 
ceremonias oficiales se trataba, y se 
preocupó mucho de que cada fiesta 
emulase las de sus más espléndidos 
predecesores en la altísima investi-
dura. 

Las habitaciones íntimas de Nico-
lás II y su familia tenían la comodi-
dad primaria de cualquier domicilio 
de la clase media de su tiempo y de.'l 
su país. Fotografías y cuadritos de 

poca importancia cubriendo las paredes; vulgares al-
fombras, cuyo grosor se justificaba por la defensa 
contra el frío y no por sensualidad de hundir en ellas 
los pies;,mesitas y consolas con tapetes anticua<los; vi-
sillos y cortinas que, aunque no lo fuesen, parecían 
de confección casera. 

Pero apenas traspuestos los umbrales de aquellas 
'sencillísimas estancias, el Zar de todas las Rusias te-

nía que iiíanténer la altura fascinadora de las tradi-
ciones cortesanas. Y supo mantenerla siempre, inclu-
so en los momentos más difíciles de su reinado, in-
cluso desoyendo los sermones, advertencias y también 
mandatos de austeridad de su consejero áulico Ras-
putin, el monje odiado y extrañísimo, que entre mur 
chos errores tuvo también clarividentes señales de 
cuordo eñténdimiento de la Historia. 

LAS BODAS DEL NUEVO Z A R 

El primer acto importante de Nicolás II, apenas ele-
vado a Zar de todas las Rusias, fué pu boda. En no-
viembre de 1894—tenía entonces Nicolás veintiséis 
años—, la prematura nmerte de su padre le . dió el 
trono, y a los pocos días, el 26 del mismo mes, casi-
se con la Prince.sa .Alicia de Hesse, hermana del Gran 
Duque reinante Ernesto Luis. En vísperas del tras-
cendental enlace,, la novia hubo de renunciar a su 
religión e ingresar en la Iglesia ortodo.xa, de rito 
oficial en Rusia, adoptando el nombre de Alexan-
dra Feodorowna. 

Como si presintiera que aquélla iba a ser lij úl-
tima boda imperial de un régimen que veintitrés 
años después caería envuelto en la sangre del tdrror 
soviético, quiso el Zar revestir la ceremonia de la 
máxima brillantez. 

A las diez de la mañana estaban ya llenos de invi-
tados los amplísimos sa-
lones del Palacio de In-
vierno de San Peter.s-
burgo, futuro''escenario 
del asalto 'terrible. En 
el salón llamado de Ni-
c o I á s hallábanse los 
Grandes Duques, 1 o s 
Príncipes extranjeros, el 
.Cuartel General zarista, 
los Generales y las De-^ 
legaciones del Ejército; 
en el de los Escudos, las 
damas de la Corte; en 
o t r o s repartíanse el • 
Cuerpo Diplomático, los 
grandes dignatarios, los 
representantes de l a s 
instituciones ofici a l e s 
del país... 

En blanca carroza, ti-
rada por cuatro caballos 
tordos, llegó al Palacio 
de Invierno la novia, 
acompañada de su her-
mana, para vestir de-
lante del tocador de oro 
de la Emperatriz Ana, 
según disponía v i e j a 
costumbre, las g a l a s 
nupciales: traje de bro-
cado de plata con guir-
naldas de rosa, manto 
imperial de terciopelo 
encarnado forrado' de 
armiño y bordado en 
oro, aderezo de brillan-
tes del tesoro de la Co-
rona... 

A las doce, cincuenta 
y un cañonazos anuncia-
ron al pueblo que la co-
mitiva imperial Irasladá-

base a la capilla del Palacio, precedidos los novios por 
la Emperatriz viuda con el Rey de Dinamarca y seguidos 
por los Reyes de Grecia, el Príncipe de Galds, el Prínci-
pe Enrique de Prusia, los Duques de Sajonia-Coburgo 
y Gotha, los Grandes Duques de Hesse y otros miem-
bros de familias reinantes. 

RITO RELIGIOSO Y VISITA OFICIAL 

En la capilla, los novios fueron recibidos por el Me-
tropolitano de la Iglesia ortodoxa. Subió Nicolás u la 
tarima levantada en el centro, y la Emperatriz viuda con-
dujo allí a la desposada. Entonces, el confesor Janits-
chof empezó. la ceremonia con el '"Obrutschcnje" o cani-» 
bio de anillos; seguidamente, los novios encendieron sen-
dos cirios bendecidos, adornados con flores de azahar, 
que según el ritj» serían conservados después de la cere-
monia para volverlos a epcender en la h9ra postrera de 
cada uno de los contrayentes, alumbrándoles al recibir 
el Viático y la Extreiiiaúnción, como la yieja tradición 
mandaba. 

Unidas sus manos con la estola, mientras los Coros en-
tonaban sagrados cánticos, los novios—sobre cuyas cabe-
zas sostenían Grandes Duques las respectivas coronas— 
dieron tres vueltas alrededor del altar, bebieron tres ve-
ces en el mismo cáliz y recibieron la bendición del 
Metropolitano, en tanto que nuevas salvas de artillería 
anunciaban el final de la ceremonia. 

Pero si la boda bahía concluido, faltaba aún la im-
prescindible visita a la catedral de Kazán, atravesando 
las calles de' San Petersburgo en una carroza de extra-
ordinario valor. ' 

No quiso el Zar que fuerzas del Ejército ni de la 
Policía alzasen barreras entre su persona y el pueblo 
que había de regir; apenas si los cuatro palafraneros que 
conducían el complejo tiro del carruaje conseguían abrir 

paso a los caballos entre la compac. 
ta muchedumbre que clamoreaba ví-
tores en derroche de entusiasmo, que 
el Decreto de indulto para los de-
litos políticos, firmado aquel mismo 
día por el Emperador, hacía deli-
rante. ' 

De ja catedral de Kazán, los no-
vios marcharon al Palacio de .4nitsch-
kof, siempre caminando e'ntre el gen-
tío humano. 

La última boda imperial de Rusia 
había concluido con una de las más 
bellas y fastuo.«a6 demostraciones del 
poderío de la Corte más rica de 'Eu-
ropa. 

CARLOS FERNANDEZ-CUENCA 

T A l í T siempre aten-
I n U w to a la curio-

s idad del lector^ prepara 
para próximas ediciones 
trabajos de gran interés, 
realizados por nuestros 
más prestigiosos escrito-

res. 
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